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TÉCNICA 

UN MODELO DE CAMUFLAR ARTILLERO 
El emplazamiento perfecto de los fa- 
mosos "cañones del 42" que bombar- 
dearon Paris durante la aran Guerra, 
llamados también "firossen Berthas", 
son un ejemplo típico de este  im- 

portante artificio de guerra. 

El bombardeo de poblaciones civiles, de que 
tan triste y doloroso ejemplo tenemos en nues-
tra guerra actual, tuvo su antecedente inme-
diato en los ejemplos de la gran conflagración 
mundial de 1914-1918. 14a «guerra totalitaria», 
cuya principal y más terrible manifestación 
es la agresión aérea, ha utilizado el cañón de 
grueso calibre y largo alcance para sus de-
mostraciones contra la «moral de la retaguardia». 

El «Bertha», el cañón que bombardeó París 
durante los años de la guerra, es un antece 
dente de lo que hoy son los terribles e inúti- 

Disposición de los cajoncillos destinados a soportar 
los árboles de quita y pon. 

mente crueles bombardeos de nuestro Madrid: 
Trescientos sesenta y siete cañonazos fueron 

disparados sobre París desde el 23 de marzo 
al 27 de agosto de 1918. Los cañones fueron 
disparados desde dos posiciones, desde Crepy-- 
en-Laonnois y desde Beaumont-en-Beine. Ea 
distancia de sus emplazamientos a París era 
la siguiente: 

Ea pieza número 1 a ciento veinte kilóme-
tros de París y las piezas números 2 y 3 a 

Corte transversal y altura de la plataforma del ca-
ñón número 3 de esta misma batería. De árbol a árbol 
Pasa una red metálica que cubierta de hojas y maleza 
impedía completamente la visibilidad aérea de la pieza. 
Por los árboles suben unas pequeñas escaleras desti-
nadas a la observación. El loso, de una profundidad de 
un tercio de la altura de la pieza, contribuía a embos-
car perfectamente este emplazamiento artillero. 

ciento diecinueve kilómetros de la capital. 
¿Cuál era su situación? 

Hoy ya podemos saberlo, mas durante la 
contienda y a pesar de haber sido desmonta-
das dos de las piezas por el certero fuego de 
contrabatería francés, su situación exacta nun-
ca llega a saberse. Colocadas en medio de una 
sierra cubierta completamente por frondosos 
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bosques, su situación era punto menos que im-
posible de localizar. Una vía férrea cercana 
aseguraba el municionamiento y transporte 
de tan pesada artillería. 

Eran estas piezas, que tanto dieron que ha-
blar a la opinión mundial, cañones Krupp de 
doscientos diez milímetros y estaban servidas 
por ingenieros y obreros especialistas llegados 
expresamente de la casa constructora. Su ca-
mouflage había sido cuidadosamente prepa-
rado por los ingenieros que habían realizado 
los emplazamientos de las piezas. 

Placas fotográficas tomadas desde avión por los ob-
servadores del Ejército francés. La letra 13 señala el 
falso emplazamiento de la pieza. La letra A señala 
el emplazamiento efectivo de la misma. Obsérvese cómo 
la letra B, la visibilidad del falso emplazamiento, es 
algo más clara que la del verdadero. No obstante, éste 
fué localizado y la pieza, a pesar de no haber sido ba-
tida, tuvo que ser retirada. , 

El teniente coronel Fcssa, jefe de la sección de Es-
tudios de Camouflage del Ejército francés, y eltenien_, 
te camuflador Boucher, visitando el emplazamiento 
de la pieza número 1 de la segunda botería que born_ 
bardeé Paris. Obsérvese entre los rieles del pequeño 
tren de municionamiento de esta Pieza, cómo  están 
colocados unos pequeños árboles de quita y pon que 
durante el día impedian la visibilidad aérea del em-
plazamiento de la pieza. 

Arboles de quita y pon «nacían» entre los 
rieles del pequeño ferrocarril destinado al ser- 
vicio artillero. Una red metálica —como se 
ve en el grabado— cubierta de ramas y follaje 
ocultaba a la mirada de la aviación la situa-
ción del emplazamiento efectivo. Un falso em-
plazamiento, también cuidadosamente camou-
fiado, contribuía a desorientar los servicios de 
la información enemiga. 

El éxito de la permanencia en fuego de es-
tas piezas se debió casi exclusivamente a la 
perfección de su camouflage. Su cuidadosa 
realización nos dice por otra parte que este 
arte es una ciencia puramente militar y que 
necesita del consejo de técnicos con grandes 
conocimientos en el arte de la guerra. La as_ 
tucia de los primeros momentos fué superada 
por el cuidado o estudios de especialistas pre-
parados en el conocimiento perfecto del terre-
no y de la psicología del adversario. 

Todo detalle, por pequeño que parezca, debe 
ir unido a un perfecto conocimiento de las  
posibilidades propias y sobre todo de las po-

sibilidades del contrario. Conociendo al ene-
migo y sus ardides peculiares, tendremos re-
corrido la mitad del camino de la victoria. 

© Archivos Estatales, mecd es 



Tareas de los Comisarios 

La ayuda a los 
mandos medios 

En esta última etapa de nuestra 
guerra, de invasión descarada y abier-
ta, los Comisarios, nuestros Comi-
sarios tienen una nueva tarea es-
pecialísima y de cuyo sentido de 
responsabilidad al realizarla, puede 
depender la fortaleza de nuestro 
Ejército. 

Los cuadros medios de nuestro 
Ejército,  los cabos y sargentos tie-
nen que ser el esqueleto de acero de 
nuestras unidades. 

Hasta ahora, los cabos y sargentos 
han salido de la misma base, de los 
soldados,  sólo y exclusivamente por 
su propio esfuerzo y dignidad en la 
lucha.  Sin ayuda teórica, sin la aten-
ción especial en formación, el que 
era un magnífico soldado puede ser 
un mal cabo. ¿Por qué? Porque  no se 
le ayuda suficientemente. 

Estos cuadros medios, son, en ge-
neral, los futuros oficiales del Ejér-
cito Popular. No es posible que trans-
curra un minuto más sin que los 
Comisarios se dediquen intensamen-
te, con el mayor entusiasmo, con el 
mayor esfuerzo, a facilitar ese trán-
sito. 

 

La ayuda de los Comisarios  a 
nuestros cuadros medios es hoy fun-
damental. Los cabos y sargentos, es 
preciso comprenderlo de una vez, 
tienen que ser la armazón invulnera-
ble sobre la que se monte nuestro 
Ejército.  Sólo a condición de tener 
buenos cabos y sargentos el Ejér-
cito Popular conseguirá la eficacia 
necesaria para derrotar al invasor. 

Y en este trabajo los Comisarios 
tienen que tener un papel decisi-
vo, facilitando, ayudando a nuestros 
cuadros medios en todos sus pro-
blemas. 

¿Cómo puede prestarse esa ayuda? 

1.°—Creando unas conferencias, es' 
pecialmente dedicadas a los cabos 
y sargentos, explicando los trece pun-
tos del Gobierno, el contenido de 
nuestra lucha y sus fines. 

2.°— Trabajando en las escuelas de 
cabos y sargentos hasta conseguir 
que aquéllas sean realmente verda-
deras escuelas re, ponsables, serias, 
capaces para los cuadros medíos. 
Una exigencia absoluta y un rigor de-
cisivo en las escuelas, en la enseñan-
za, deben ser factores irrenunciables 
en esta tarea. 

3.°—Dando charlas a los soldados 
en las que se vigorice la autoridad 
militar de los cabos y sargentos. 
Haciendo ver a los soldados cómo de 
la disciplina, referida a los cabos y 
sargentos, depende nuestra victoria. 
Explicando que el saludo al cabo y 
al sargento es necesario porque mar-
ca el verdadero respeto que el sol-
dado se tiene a sí mismo al saber res-
petar a estos mandos fundamentales 
del Ejército, etc. 

Y por fin ayudando a los cabos y 
sargentos en todos aquellos proble-
mas específicos y concretos que la 
vida diaria vaya presentando. 

TRINCHERAS * N.° 8 
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Nada ni nadie nos quitará la victoria 
si sabemos organizarla 

En Levante, en Extremadura, en el Valle de Aran, hoy. En Balaguer, en Tremp, en Serás, no 

hace más de unos días. En todos los frentes de nuestra Patria, en las trincheras, en los aires, desde 

las blindados, junto a las piezas de artillería, hundiéndose materialmente en el fuego y la metralla, 
luchando de cara a la victoria, nuestros soldados, los bravos soldados del Ejército Republicano 

español defienden palmo a palmo el suelo nacional contra los invasores. 

El dolor de España en el corazón de sus soldados, el cariño al calor de nuestra bandera, la 

decisión imperturbable de conquistar para la Patria la independencia absoluta, brilla más fuerte 

que nunca en las bayonetas de todos los españoles. Y los soldados de España —sus únicos sol-
dados que son los que luchan bajo la bandera tricolor—, clavados en el terreno, cierran con furia 

sus bocas, en tanto que sus cabezas, su voluntad, grita una y mil veces: ESPAÑA SERA NUES-

TRA, NUNCA DE LOS INVASORES. 

En los campos de Levante, los Ejércitos de Maniobras y de Levante forjan diariamente la obra 
monumental de nuestra independencia. Sólo así, luchando como ellos luchan, combatiendo, de-
fendiendo con tesón cada trinchera, cada naranjo incluso, es posible alcanzar la victoria final. 

Que no es victoria que nos pueda ser arrancada por éxitos parciales alcanzados al precio de la 
sangre de millares de esclavos italianos, marroquíes o españoles colonizados. Que no es victoria 

que nos gane la impasibilidad de los Gobiernos democráticos (?). Que es victoria que ganará nues-

tro pueblo, que ganará España, porque sus hijos, soldados, jefes, oficiales, comisarios, el pueblo 

todo, hombres y mujeres, de una tenden :la política o de otra, saben luchar, luchar siempre sin 

morir porque sólo así se triunfa. 

* * * 

Y la victoria, la independencia nacional, nosotros sabemos bien que no basta desearla, que hay 

que organizarla. Y que en su organización corresponde un papel esencial a quienes desde cualquier 

puesto de lucha y trabajo tienen la enorme responsabilidad de ser españoles. 

Nuestro pueblo quiere vencer. Bien. Preguntémonos diariamente qué hemos hecho para darle 

satisfacción. Nuestra responsabilidad hoy es inmensa. Y correspondiendo a ella diariamente hemos 

de exigirnos más. 

El soldado que cuida de su fusil, de sus municiones, el cabo, el sargento de su pelotón, el 

oficial de su Compañía, el jefe de su unidad. El artillero que precisa lograr mejor puntería, el tan-

quista que con su carro abre el camino del avance, el aviador que domina los aires. Todos, abso.. 

lutamente todos, tenemos hoy una responsabilidad extraordinaria. 

Nuestras líneas deben ser inexpugnables. No es posible hablar más de fortificación, hay que 

hacerla. Y al que no la haga  o  no sepa hay que eliminarle. No es posible admitir más lamenta-

ciones. 

Y este Ejército nuestro, para el que pedimos fuertes trincheras, debe estar también en todo mo-

mento dispuesto a saltarlas. A marchar hacia las líneas enemigas, a romperlas. ¿Comprendéis, 
Comisarios, vuestra responsabilidad presente? Estamos seguros de que sí. Que sabréis llevar otra 

vez vuestra voz delante de los soldados para asegurar la victoria. 

Tenemos confianza en nuestros jefes, pero junto a la expresión de la confianza tenemos la con-
vicción de su responsabilidad. Hoy más grande que nunca. Confiamos en los jefes que salieron 

del pueblo después del 18 de julio y en los profesionales que se mantuvieron leales a España. 

Tenemos confianza en nuestro Gobierno, en el Gobierno de Unión Nacional que pre-

side el Doctor Negrín. El Doctor Negrín que en las fábricas de Sagunto, en los campos de 

Valencia, en las trincheras de Cataluña, en Levante, en las de la 43 División ha sabido encon-

trar la fuerza inmensa para gobernar, para dirigir la lucha de nuestro pueblo. 

Y tenemos confianza en el pueblo y en la juventud. No confianza en el vacío, en abstracto, 

sino en su esfuerzo, en su trabajo. 

Nada ni nadie nos arrancara la victoria si sabemos organizarla 

© Archivos Eslatales.imecd.es  
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43 DIVISION 
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DE LA 

La Juventud de la 43 
En el sur de Francia todas las 

organizaciones juveniles se unieron 
en un Comité Regional para ayudarla 

Entre los hombres de 
esa División que han sa-
bido conquistar no sólo 
la popularidad entre los 
españoles sino en el mun-
do entero, están los re-
presentantes de la juven-
tud española corno altísi-
mo ejemplo de abnega-
ción y sacrificio por la 
patria. 

Su conducta en el Piri-
neo llena de orgullo a to-
da la juventud que ve en 
ellos expresado su pro-
fundo sentimiento de ge-
nerosidad, su afán inaba-
tibie de luchar contra el 
invasor, literalmente, has-
ta verter la última gota 
de sangre. 

Pero, además de esto, 
los jóvenes de la 43 Divi-
sión no sólo están orga-
niza los para combatir, si-
no que también se sien-
ten ligados en íntima co-
nexión a todos los pro-
blemas de nuestra reta-
guardia. 

Ultimamente, con el sa-
ludo que han dirigido a 
nuestra Ejecutiva, de-
muestran su contacto in-
destructible con nuestra 
organización y patentizan 
la existencia y la eficacia 
de nuestros Clubs en el 
Ejército. 

El Club de la 43 Divi-
sión es quien de modo fun-
damental se preocupa de 
la información de los he-
roicos soldados que lu- 

chan incansablemente en 
los Pirineos y les procu-
ra periódicos, informa. 
ciones, etc. Muchos de 
estos periódicos están he-
chos allí mismo, bajo el 
plomo enemigo. 

Además, en el Club, du-
rante los minutos que 
pueden gozar de un des-
canso, los soldados en-
cuentran aquello que pue-
de noblemente distraerlos 
y hacerles más llevadera 
y agradable la vida de 
campaña. 

Las juventudes france-
sas han constituido en 
el sur de Francia un co-
mité regional de ayuda a 
nuestra heroica juventud 
de la 43. En él están todas 
las organizaciones juve-
niles. 

TRINCHERAS, que es-
pera poder contar en bre-
ve plazo con los periódi-
cos que son el reflejo de 
esta División, admirada 
de todo el mundo por su 
bravura, dará una reseña 
detallada de ellos que sea 
como un guión de traba-
jo, como una norma para 
aquellas unidades donde 
aún no se ha comprendi-
do toda la importancia 
que tiene de hecho la 
prensa en el Ejército. Y 
además, también, para 
que esta conducta ejem-
plar pueda ser conocida 
en sí misma para su ma-
yor satisfacción. 

Otro saludo del Comisario de la 43 
A la Comisión Ejecutiva de las J. S. U. de España. 

Barcelona. 
Estimados camaradas: 

Con profunda emoción hemos leído vuestra carta de fe-
licitación a todos los combatientes de nuestra División, cosa 
que agradecemos vivamente, manifestándoos al mismo tiem-
po que proseguiremos la lucha con mayor fe y tesón —si 
cabe— hasta el completo aniquilamiento de los hordas ex-
tranjeras. 

Los combatientes de esta Unidad, estrechamente compe-
netrados, esperan que la retaguardia, comprendiendo los mo-
mentos difíciles que atravesamos, y al igual que nosotros, 
demostrará con hechos su amor a la causa de la Libertad y 
dará un impulso considerable en las fábricas, cumpliendo 
las consignas del Gobierno sobre aumento de la producción. 

Con objeto de que todos nuestros combatientes tengan 
conocimiento de vuestra carta, se ha publicado en el Boletín 
de información, que edita este comisariado. 

Vuestro y de la Causa antifascista 
El Comisario de la División 

EL CLUB DE LA 43 DIVISION 
saluda a nuestra Ejecutiva 

«Nos dirigimos a vosotros llenos de le en la victoria.» 
Valle-Bielsa, 5 de junio de 1938. 

A LA COMISION EJECUTIVA 

DE LA J. S. U. DE ESPAÑA 

Queridos camaradas: 
En nombre del CLUB de la Juventud de la 

43 DIVISION nos dirigimos a vosotros llenos de 
fe  en la victoria, para transmitir-os nuestro salu-
do antifascista y felicítaros por el acierto de vues-
tro trabajo dentro de nuestra Comisión Ejecutiva. 

Todos los jóvenes que hoy defendemos este 
trozo del Pirineo contra los invasores de nuestro 
suelo patrio, os prometemos firmemente que en lo 
futuro como hasta el presente sabremos ser dig-
nos soldados de nuestro pueblo y de nuestra 
España. Vuestros y de la A. J. A. 

Por el Club de la División: 

A. CASANOVA ANTONIO HERNANDO 

JACINTO BAQUE CANO 

AÑO I 
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EDITORIAL 

Al aparecer nuestro primer número de JUVEN-
TUD COMBATIENTE, saludamos a todos los com-
ponentes de nuestra gloriosa División. A nuestros 
Jefes y Comisarios, a los Soldados, Ofíciales y Cla-
ses que con su magnífico comportamiento han sa-
bido dar días de gloria a nuestra causa sostenien-
do rudos combates con el invasor y destrozando 
paulatinamente las fuerzas mercenarias incapaces 
de hacernos abandonar nuestra querida tierra de 
Aragón. 

Cuantos murieron en el cumplimiento del de-
ber, cuantos supieron deriamar su sangre generosa 
en holocausto de la libertad y en defensa de los 
derechos de los oprimidos, ocupan en este «Bole-
tín) el lugar de honor. Ante su memoria, juremos 
todos ser dignos del sacrificio por ellos realizado 
imprimiendo a nuestra lucha de independencia una 
mayor elasticidad, un mayor entusiasmo, una más 
fuerte voluntad de vencer. Prometamos solemne-
mente llevar a término feliz lo que fué una aspira-
ción, una idea de nuestros camaradas caídos. 
Que la semilla sembrada, regada con la sangre de 
nuestros muertos, fertilice lozana en la con-
ciencia de los combatientes de nuestra gloriosa 
División. 

Recordamos también a los camaradas alejados 
de nosotros en estos días de prueba. A los compa-
ñeros del Batallón de la 102 Brigada que tan mag-
nifico comportamiento tuvo en la defensa de las 
posiciones que se le asignaron. Recordamos a los 
camaradas del 518 BOIL de la 130 Brigada y nos fe-
licitamos por el heroico y glorioso comportamien-
to durante la ofensiva fascista, felicitándonos to-
dos por haber sabido imprimir en nuestras Uni-
dades un espíritu de sacrífícío insuperable, una 
conciencia liberal y antifascista incapaz de doble-
garla la aparatosidad del fascismo invasor. 
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Enviadnos dibujos, chistes, 
todo aquello que se os ocu-
rra y se deba a vuestra 

iniciativa. 

—La primera, la segunda y la 
tercera me gustan mucho. 

—Empezando de qué lado. 
— ¡De los dos lados! 

Comenzamos hoy la publica-
ción de DON QUIJOTE ANTI-
FASCISTA, por Mario, sargen-

to de aviación 

Observando la manifestación obi era: 
—Pero, querida, ¡no es posible deportar-

los a todos! 

Enviad vuestros dibu-
jos no sombreados, sino 
solamente hechos en 

línea. 
Asno eres  y  2,Sho 1.12+5  ofe set- 

y evi  asno  14<15  de para 
5e fe acabe et culi° de  hl 

tet.- 

Pro- 
ce- 
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en 
Bur-
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La debilidad y la falla de 
vigor producen cobar- 
día, desconfianza en 
las fuerzas propias 

"Alerta" contesta 
al camarada 
LUIS PINTOR 

NOTICIARIO 
FU 'BOL 

Los resultados de los partidos de la Liga Cata-
lana de fútbol, jugados el último domingo, son 
los siguientes: 

Español-Europa 	  1-4 
Barcelona-Badalona 	  4-1 
Sants-Avenc t 	  1-1 

Después de estos partidos, la clasificación de la 
Liga es la siguiente: 

y le envía material deportivo 
Recibimos la siguiente cara en contestación al artículo 
publicado en el número anterior por dicho compañero 

Barcelona 
Sants 
Europa 
Martinenc 
Avene 
Español 
Badalona 
Júpiter 
puro 

1 1 4d 11 15 
2 2 39 22 14 
1 3 29 23 13 
O 4 25 23 10 
2 4 21 20 10 
3 4 21 27 9 
O 6  22 23 8 
O 7 14 34 6 
1 8 11 38 1 

Estimado camarada : 
Camarada Luis Pintor, Monitor de la 227 Brigada 

Hemos leído con gran satisfacción en el periódico TRINCHERAS tu carta, en la cual 
demuestras tu entusiasmo por la Cultura Física y los sacrificios que, por la propagación de ésta, 
realizáis en vuestra unidad, a pesar de la carencia de medios. Este es el camino, camarada. A 
igual que en la lucha que mantenemos contra los invasores de nuestra Patria, con los cuales com' 
batimos con menos medios que ellos, pero los substituimos con el heroísmo y la abnegación 
asimismo en la propagación de la Cultura Física, que forma parte de la formación completa de 
nuestros soldados, la fal..a de medios debemos substituirla con entusiasmo, abnegación y heroísmo. 

Ahora bien, el Gobierno de la República premia sus héroes y nosotros te consideramos 
a ti como un héroe de la Cultura Física. 

ALERTA, pues, atiende tu requerimiento para que se te envíe material deportivo y te 
envía un balón de basket y una jabalina. 

Esto es poco, pero la escasez de material no nos permite enviaros más. Esta escasez, 
nosotros luchamos por aminorarla, y puesto que en España no se fabrica este material, hemos he-
cho peticiones a los jóvenes deportistas del extranjero, que esperamos sean atendidas. 

Mientras tanto, contad con la ayuda decidida de ALERTA en aquello que poda-
mos ceros útil. 

Quedamos vuestros y de la causa del deporte popular. 

POR EL CONSEJO NACIONAL. — Fdo.: A Nieto. — Secretario General. 

¡MONITORES! ¡ATLETAS! ¡ENTUSIASTAS DE LA EDUCACIÓN FISICA! 
En la unidad de nuestro Ejército donde os encontréis, podéis ser útiles 
a nuestra causa siguiendo nuestras orientaciones para colaborar en la 

capacitación física de 
nuestros soldados. 

ALERTA se dirige 
a sus antiguos monitores 
<lel Ejército del Centro 
y a todos los jóvenes 
deportistas que comba-
ten contra el fascismo 
para ofrecerles su más 
entusiasta colaboración. 

Sometednos vuestros 
problemas, consultad-
nos todas las dudas que 
os surjan sobre la lab->r 
de Cultura Física y de-
Portes. 

ALERTA, organi-
zación deportiva de la 
juventud, Claris, 19, 
1.°, 

e 

Muchachas y soldados practican, 
con un claro concepto de la libertad, 
todos los deportes que transforman 
su cuerpo y dan a su espíritu la fe 

de un futuro victorioso de 
nuestro pueblo. 

Cc) Archivos Estatales. mecd.es   

LA III COPA DEL MUNDO 

ALEMANIA DERROTADA POR SUIZA, A PE-
SAR VE REFORZAR SU EQUIPO CON SEIS 
FUTBOLISTAS AUSTRIACOS 

Merece destacarse la derrota del equipo alemán 
frente a Suiza. A pesar de las prisas que Ritter se 
ha dado para utilizar a los ases del fútbol austriaco, 
seis de los cuales han formado en el equipo ale-
mán, los resultados han sido un empate, como ya 
anunciamos en nuestro número anterior, vencien 'o 
en el desempate el equipo de Suiza por 4 a 2. Se 
quiere justificar esta aplastante derrota de los ale-
manes, argumentando que los futbolistas austria-
cos y alemanes por su caractcr:sLica de juego om-
pletamente distinta, no han sabido compenetr Ase; 
pero nosotros que sabemos muy bien de la rapi ez 
y del juego maravilloso de los austriacos, pace-
mos afirmar que este resultado catastrófico o in-
esperado se debe principalmente a la tiranía nazi, 
que obliga a los jóvenes austriacos a olvidarse Le 
su patria y a jugar en representación de los incen-
diarios de la guerra que se han apoderado de cu 
pueblr y lo utilizan al servicio de la barbarie. 

El desempate celebrado entre los equipos de 
Cuba y Rumania ha terminado con el triunfo del 
primero por 2 a 1. 

El resultado de los cuartos de final efectuados 
el domingo 12, son los siguientes: 

Italia-Francia 	 
Brasil-Checoslovacula 
Suecia-Cuba 	 

ungria-Suiza 	 

3-1 
1-1 
8-0 
2-0 

El partido de desempate jugado entre el Brasil 
y Checoslovaquia ha terminado, con la victoria del 
Brasil, por 2 a 1. 

Por tanto, las semifinales que han de jugarse el 
jueves son: 

En Marsella, Italia-Brasil. 
En París, Hungría-Suecia. 

NATACIÓN 

LOS CAMPEONATOS DE EUROPA 

El próximo mes de agosto se celebrarán en Ingla-
terra los campeonatos de Europa que se  celebran 
cada cuatro años y para los que se han  inscrito 
hasta ahora veintiséis naciones. 
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INFORMACIÓN 

EL CONGRESO DE LA JUVENTUD 

MUNDIAL POR LA DEFENSA DE LA 

PAZ, EN NUEVA YORK 

PROBLEMAS 
FUNDAMENTALES 

QUE DEBERA 
EXPONER LA 
JUVENTUD 
ESPAÑOLA 

LAjuventud española tiene un papel 
fundamental que cumplir en el movi-

miento de los jóvenes de todo el mundo por 
la paz. La juventud española, por su larga 
experiencia de luchas contra la opresión, 
por su guerra de ya casi dos años contra 
la invasión fascista, conoce en su propia 
carne lo que significa la guerra, sabe por 
el propio caso de España quiénes provocan 
la guerra y ha aprendido cómo se puede 
luchar con eficacia, con éxito contra los 
invasores de pueblos libres, contra los pro-
vocadores de guerras, contra los salteado-
res de la paz: en una palabra los fascistas. 

Esto que la juventud española sabe hoy 
a costa de muchos sufrimientos, de infini-
tos sacrificios, y gracias a su heroísmo y 
capacidad formidable desde el primer día 
de la guerra, lo ignoran o sólo lo conocen 
a medias miles y miles de jóvenes de otros 
países que han vivido en otras condiciones, 
y no han pasado por las experiencias que 
nosotros. 

Ellos tienen una serie de ideas vagas, no 
ven claro el porqué de las guerras ni la 
forma de luchar eficazmente por la defen-
sa de la paz; creen a veces que para esto 
basta con unos tratados internacionales 
bien redactados, con entrevistas frecuentes 
de jefes políticos de distintos países. 

La juventud española tiene el deber de 
mostrar, de enseñar la verdad sobre la 
guerra a los jóvenes de todo el mundo. 
Nuestro ejemplo debe servir para que los 
jóvenes de los otros países tomen las me-
didas precisas, se movilicen a tiempo para 
evitar el desencadenamiento de una guerra 
mundial, que hoy desean los fascistas para 
llevar a cabo sus planes de conquista y 
esclavitud. 

El Congreso de Nueva York, que se va 
a celebrar en el mes de agosto de este año, 
nos da la posibilidad de cumplir esta mi-
sión fundamental que corresponde hoy a 
la juventud española. 

Nosotros debemos exponer en ese Con-
greso tres cosas fundamentales: 

1.4  ¿Qué significa la guerra? IIorrores 
ysufrimientos sin nombre, no tanto en 

los combates, sino sobre todo lo que re-
presenta para una juventud libre, la escla-
vización por un fascismo extranjero. 

2.• ¿Quienes provocan la guerra? 
El fascismo, enemigo número uno de los 

jóvenes, que los martiriza, los destroza y 
los mata. 

3.8. ¿Cómo luchar contra el fascismo? 
Por la unidad. Por la unidad de los pue-

blos, por la unidad de la juventud. 
Este es el mensaje que la juventud es-

pañola debe llevar a sus hermanos de todo 
el mundo en el Congreso de Nueva York. 

Esta conclusión de su dura experiencia 
es la mejor aportación, la más eficaz ayuda 
que la juventud española puede aportar 
al Congreso Mundial de Jóvenes por la 
Paz. 

Y para que este mensaje tenga todo su 
valor, será llevado a Nueva York por una 
Delegación de la A. J. A., órgano máximo 
de la unidad de todos los jóvenes de Es-
paña. 

Londres, 17. —El Partido 
Laborista ha obtenido un gran 
éxito en la elección parcial de 
Barnsley. El resultado demues-
tra una vez más que la opi-
nión inglesa se opone a la po-
lítica de Chamberlain respec-
to a España. 

La politica extranjera de 
Chamberlain y la cuestión es-
pañola han sido la base de la 
propaganda en esta elección. 
El candidato laborista, Frank 
Collindridge, ha obtenido 
26 5(6 votos contra 16.052 del 
candidato del Gobierno. 

Ha obtenido, mies, una ma-
yoría de 10.514 votos; en la 
elección de 1935 la mayoría fué 
de 7.000 votos. 

Nuestra resistencia hice más firme el apoyo de las masas populares del mundo. 
Esta foto que nos llega de Bélgica, es una de las muchas manifestaciones de ayuda a nuestro pueblo. Esta ayuda aumenta 
oda día hasta que se transforme en alud incontenible, que borre la debilidad y traición de algunos gobiernos que no 

supieron interpretar el mandato de sus pueblos. 

Toda la industria del Sarre ten-
drá a su disposición solamente 
la tercera parte de sus obre-
ros, ya que los demás serán 
incorporados a servicios mili-
tares. 

Sarrebrule, 13. Transforma-
ción del personal de las fábri-
cas y talleres en caso de guerra, 

EL PUEBLO BELGA AL LADO DE ESPAÑA 

Alemania se prepara para la 
guerra y los obreros protestan 

a pesar de la opresión 

Otra derrota 

de Chamberlain 

Los vivos comentarios que 
estas órdenes provocan entre 
los obreros, indican el creciente 
aumento de protesta contra la 
guerra que se hace sentir en 
todo el país. 

junio un destacamento de gue-
rrilleros atacó la guarnición ja-
ponesa que se encuentra en la 
estación de Cheng-ju, cerca de 
Changai. Un día antes los gue-
rrilleros volaron el puente del 

Alemania e llalla explotan el 

Marruecos espi ñol 

París, 13. En los círculos 
políticos franceses se comentan 
ciertas informaciones proceden-
tes de Tetuán, relativas a la 
gran actividad que se nota en 
la zona española de Marruecos. 
La exportación e importación 
se ha concentrado en el comer-
cio con Italia y Alemania. Es-
tas naciones han monopolizado 
las comunicaciones aéreas con 
Portugal, Río de Oro y Ca-
narias. 

Guerrilleros chinos en acción 

Hankeu, 13. Cerca de Chan-
gai han comenzado últimamen-
te a actuar destacamentos de 
guerrilleros chinos. El 9 de 

ferrocarril sobre la via férrea 
de Changai a Hancheu, que-
dando cortadas las comunica-
ciones. 

Los guerrilleros chinos nos 
recuerdan nuestros bravos gue-
rrilleros asturianos y leoneses 
que todos los días dan golpe 
de mano y obstaculizan la vida 
de, la retaguardia facciosa. 

( hieppe y dos ex presidentes 
complicados 

París, 13. El tráfico de es-
tupef acieittes descubierto por 
la detención de Lyon, toma 
un aspecto muy grave. 

-en testigo importante ha de-
clarado que había sido presen-
tado a Lyon por la mujer de 
un ex Presidente del Consejo 
que protegía el tráfico de dro-
gas. La Prensa 4a el nombre 
de otro protector: se trata del 
marqués De Tastes, ex •conee-
jal municipal de París. 

Los fascistas franceses }ralleis 
con estupefacientes 

IL'Huniar_ite), periódico de 
las izquierdas francesas ataca 
a Chiappe y da los nombres 
de dos ex presidentes del Con-
sejo derechistas. 

(Continúa en la  página  23.) 

© Archivos Estatales _mecdes 
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COLABORACIÓN 	  

Seamos dignos de la juven-
tud combatiente de Levante, 
aprovechando el tiempo en 
prepararnos técnicamente 
para estar dispuestos a 

acudir en su ayuda. 

EL HOMBRE, 
primera preocupación del 

Comisario 

iP T-lOPACANDAI 

La propaganda es una armamás .  de nuestro Ejército. 
Lossoldados, con ella fortalecen su fe en la victoria. 

o 

Sobre el 10 
punto 

Nuestro querido Gobierno, 
en su histórica declaración, 
ha concretado de una for-
ma justa las aspiraciones de 
la juventud española. Al 
decir que será para él pre-
ocupación primordial y bá-
sica el mejoramiento cul-
tural, físico y moral de la 
raza, ha plasmado en una 
ley los deseos de todos los 
jóvenes españoles; de los 
jóvenes que defienden el 
suelo de nuestra patria, de 
los que no abandonarán las 
armas hasta haber expul-
sado de él al último invasor, 
al último traidor. 

Nosotros, la juventud de 
hoy, los que hemos visto 
cortados nuestros deseos de 
practicar el deporte, porque 
el cansancio de muchas ho-
ras de trabajo nos dejaba 
inútiles para otra cosa que 
no fuera el descanso; nos-
otros, la juventud que ha 
visto truncados sus deseos 
de estudiar, por la necesi-
dad de buscar una faena 
que desde el principio de 
ella, nos permitiera ganar 
lo suficiente para luchar 
contra el hambre, dueño y 
señor de los hogares prole-
tarios. dictador cruel que 
manejaba nuestras vidas ha-
ciendo de ellas el brasero 
donde se quemaban hasta 
consumirse todos nuestros 
pensamientos de redención; 
los jóvenes de la genera-
ción actual hemos acudido 
a empuñar los fusiles, por-
que sabemos muy bien que 
la implantación en España 
de un régimen totalitario 
sería para nosotros la con-
tinuación de nuestra pasada 
vida de esclavos, la conti-
nuación de nuestros sufri-
mientos, aumentados por to-
dos los nuevos métodos de 
represión y de terror, que 
el fascismo ha inventado 
para sujetar a él la vida ma-
terial de los pueblos. Nos-
otros luchamos por ver a 
otros jóvenes más felices, 
más cultos y más fuertes; 
luchamos con la seguridad 
de vencer porque no tene-
mos más que ese camino: 
«Vencer o morir.* 

Hace dos años estas pa-
labras hubieran tenido sa-
bor de folletín, hubieran 
sonado a título de novela 
de aventuras: hoy la rea-
lidad cruda de la guerra 
las ha hecho sencillas para 
todo el pueblo español y 
más sencillas para el que 
diariamente burla a la muer-
te o se entrega a ella con 
una sonrisa. «Vencer o mo-
rir». estas palabras dichas en 
las trincheras de Levante,  

pronunciadas en las monta-
ñas pirenaicas, producen una 
sensación de verdad inmen-
sa, porque están firmadas 
por la propia sangre de los 
jóvenes que las lanzan a la 
cara de los ilivasores, por-
que está rubricada por los 
actos de toda una juventud 
que lucha por conseguir to-
do cuanto el Gobierno ha 
señalado como base primor-
dial, en su labor legislativa. 

Por una juventud culta, 
fuerte y alegre luchamos 
los jóvenes de hoy, por esto 
y por el orgullo de poder 
seguir llamándonos espa-
ñoles. 

Pese a todos los esfuerzos 
de los provocadores de la 
guerra, nuestro triunfo será 
total y aplastante. 

No podrán, no pueden 
vencernos; en el contenido 
de esta sencilla copla de 
los muchachos de la 24 Bri-
gada, héroes de la defensa 
de Lérida, está reflejado lo 
que es nuestra juventud 
combatiente: 

Ni alemanes ni italianos 
con sus tanques y sus «pa- 

[vas» 
pueden contra el heroísmo 
de toda nuestra Brigada. 

Estribillo 

No me muevo de aquí 
no me muevo de aquí 
porque nuestra consigna 
es ahora resistir. 
Resistir con tesón, 
resistir con afán. 
Resistir, resistir 
para luego atacar. 

EMILIANO WANDELMER 

e 

Héroes de la 
transmisión 
Francisco Cervino, al 

mando de sus soldados Pas-
cual Aledo y Francisco Gó-
mez, están de servicio en 
una Central que está ins-
talada en las mismas «bar-
bas» del enemigo. 

Comienza el combate lan-
zándose nuestra infantería 
al asalto de las posiciones 
fascistas. 

«Hay que hacerles honor.» 
El intenso fuego enemigo 

de artillería y morteros, pro-
duce incesantes averías en 
nuestras líneas, pero aquí 
está nuestro grupo de cho-
que que inmediatamente sa-
le a repararlas. 

Una llamada de prueba. 
Contesta el E. M. pero la 
central, no. Vueltapara atrás; 
contesta la Central, pero el 
E.  M., no; es que otro mor-
terazo ha vuelto a romper 
la línea. Y así de un sitio  

a otro, Cervino y su equipo 
estuvieron toda la noche, 
reparando averías, entre el 
horrísono estruendo de la 
artillería y de los morte-
ros enemigos. 

Pero las comunicaciones 
fueron restablecidas gracias 
al valor y al esfuerzo de 
este grupo de choque, que 
al día siguiente todavía te-
nían ganas de reír y comen-
tar las incidencias de la 
noche anterior. 

Cervino me refiere: «Chi-
co, se me doblaron las gafas.» 

Simultáneamente, desde 
la otra central, el otro equi-
po de servicio (pertenecien-
te a nuestro grupo de cho-
que), compuesto por el ca-
bo Modesto Moraleda y los 
soldados Pedro Rodríguez 
y Antonio Quintanar, reci-
ben la orden de tender una 
línea. «No hay portacarretes.» 

No importa a nuestros 
jóvenes, que tienden la lí-
nea a mano. Rueda la bo-
bina por entre los dedos de 

Moraleda, que se lanza por 
la cuesta, entre el intensí-
simo fuego que hace el ene-
migo. (La lluvia de fuego 
no es lo suficiente para do-
blegar la férrea voluntad 
de nuestros valientes solda-
dos.) Pero... se acabó el cable. 

Pedro marcha por otra 
bobina, teniendo para ello 
que cruzar la intensa cor-
tina de fuego, pero el ca-
ble llega (son los grupos 
de choque de la J. S. 11.), 
como asimismo llega el te-
léfono que fué a buscar 
Quintanar. El teléfono que-
da instalado antes de que 
se hubiera emplazado la Ar-
tillería. Comentaba al si-
guiente día Moraleda, que 
estaba contento de haber 
realizado aquel servicio por-
que consiguieron que la Ar-
tillería tuviera comunica-
ción con el mando antes 
de que le fuera necesario. 

Este es el grupo de cho-
que que tiene la J. S. U. 
en Transmisiones de la 68 
Brigada; seis jóvenes que 
saben comprender que son 
ellos los que tienen que dar 
ejemplo de abnegación y 
heroísmo. 

E. R. 

El hombre es la unidad esencial en todas 
las formaciones militares. El Ejército es un 
todo, cuyo elemento básico, medular, es el 
hombre. Todos los demás son elementos auxi-
liares de él. Este, pues, prescindiendo, si se 
quiere, de las razones de humanidad, aten-
diendo únicamente a la eficacia bélica del Ejér-
cito, es el que mayores atenciones físicas y 
morales ha de merecer, ya que si no se le cui-
da, si no se le prepara convenientemente para 
la guerra de nada servirá disponer de todos 
los demás elementos que en ella entran en 
juego. El hombre es el cerebro que ha de ma-
nejarlos. 

El Comisario ha de procurar que esta uni-
dad humana, el soldado, sea, en lo posible, 
alimentado, vestido, descansado, instruido cul-
turalmente y políticamente orientado para que 
en "él no pueda hacer presa el derrotismo, ins-
trumento decisivo de la provocación. El Co-
misario empleará todos los recursos de sus 
energías para conseguir que tales necesidades, 
físicas y morales, sean debidamente atendi-
das. 

Del  Boletín interior  de la 72 Brigada de la 
43 División. 

Arrshi∎inc Pctafaloc mord PC 



EJEMPLOS 

Cómo se forja un comisario 
De Tortosa al Frente de Levante entre el fuego enemigo. 

El joven comisario Antonio Gutiérrez salva a dos batallones. 

80 kilómetros de marcha y 16 días aislados en los montes. 

Un nuevo frente 

Había fracasado el enemigo en 
su intento de abrirse paso hacia 
Tortosa desde Gandesa, por la 
carretera. Atacaba ahora fuerte-
mente para llegar a la general de 
Barcelona y tratar de envolver 
por retaguardia a las soldados que 
desde los altos de Beceite le ha-
cían imposible el acceso a la ciu-
dad. La maniobra no era nada 
fácil y para realizarla con fortuna 
los fascistas acumularon en aquel 
sector lo mejor de sus fuerzas de 
choque y su material de guerra 
más abundante. 

La Brigada 49 llegó en los pri-
meros días de abril al nuevo fren-
te que se encomendaba a su de-
fensa. En Ulldecona, pocos kiló-
metros antes de Tortosa, la hi-
lera de camiones que transpor-
taba a sus soldados se apartó del 
camino de Barcelona para seguir 
hasta San Rafael y La Cenia. 
Desde aquí partieron a tomar po-
siciones en los montes. Uno de 
los batallones enlazaba con las 
fuerzas situadas sobre el Puerto 
de Beceite, los otros tres se esca-
lonaban a su izquierda, hasta don-
de la 69 Brigada había emplaza-
do su gente. 

Para aquellos hombres que ve-
nían de luchar tres largos meses 
en las tierras de Teruel, entre el 
revoltijo de sus cerros, el paisaje 
de la Sierra de Caro era como un 
tibio descanso. Confortaba la pre-
sencia de aquellos altos árboles, 
tanta apretada mata y murmullo 
de aguas, aquella jugosidad de la 
tierra después de haber vivido 
días y días sobre el campo des-
nudo de Teruel. 

Pero el enemigo no tardó mu-
cho en atacar por allí; apenas 
hubo tiempo de que las fuerzas 
se hicieran el terreno que pisaban 
cuando ya se trababan con él en 
combate. Toda sensación nueva, 
el recuerdo de la marcha se hun-
dió presuroso en la memoria de 
los soldados de la 49, demasiado 
estrecho paréntesis entre el mar 
de explosiones de una y otra ba-
talla. 

A pesar de todo, ade-
1 ante 

La lucha fué encarnizada y sin 
tregua a lo largo de varios días. 
Si duros habían sido los comba-
tes anteriores, aun les ganaban 
éstos. Aquellos hombres no eran 
ciertamente recién llegados a la 
guerra y sabían bien de sus ba-
tallas más duras. Ahora tocaba 
pelear como guerrilleros, ante un 
enemigo varias veces superior en 
número y armamento, y así se 
peleaba. Como parte de su misma 
substancia, como roca entre las 
rocas, roble entre los robles, o 
tierra, o río resistían plegándose 
a los accidentes del terreno y na-
da logró arrancarles de su puesto 
ni vencer la tenacidad de su de-
fensa. 

Avanzaba en oleadas el ene-
migo hasta quedar allí deshecho 
no se sabía bien, contra qué, si 
eran hombres quienes los recha-
zaban o era la propia animada 
naturaleza la que los combatía. 

Pero por otros puntos el ata-
que fascista tuvo mejor fortuna. 
Parte de aquellas fuerzas queda-
ron amenazadas en su retaguar-
dia y hubieron de buscar, reple-
gándose, nuevas posiciones de re-
sistencia. 

El Segundo Batallón quedó des-
conectado de los otros. Era el que 
ocupaba el flanco derecho en la 
Sierra de Caro. 

El Comisario reunió a los hom-
bres. Había que darles cuenta de 
lo grave de la situación sin rodeos. 
Desde la noche anterior era im-
posible enlazar con el resto de la 
Brigada. Tantas veces como se 
había intentado el resultado ha-
bía sido nulo. Los informes de 
los emisarios señalaban la pre-
sencia de destacamentos enemigos 
todo alrededor de la parte que el 
Batallón ocupaba. 

Este fué en síntesis su discurso: 
Hemos quedado separados del 

resto de los camaradas. Los fas-
cistas se han infiltrado entre nues-
tras fuerzas. No quiero ocultar 
que la situación es grave. Los  

puntos adonde podríamos 
retiramos ya no son nues-
tros. Tampoco las vías de 
comunicación por las que 
tendríamos que intentar 
reunirnos al grueso de la 
División. El enemigo ha lle-
gado a la carretera y a lo 
largo de ella se desparrama. 

¿Qué podemos hacer? Mi 
opinión es clara: a pesar de 
todo, adelante. 

Mientras se prepa-
ra un plan mejor 

El Batallón había perdido días 
antes a su Comandante y el Comi-
sario se hizo cargo del mando. 
Tenían en él los soldados una 
ciega confianza y bastaba la me-
nor indicación suya para que como 
uno solo todos se lanzasen hacia 
donde quería. Seguir adelante sig-
nificaba adentrarse más en la es-
pesura de la sierra hacia su cima 
y tras él se pusieron en marcha 
para cumplir este objetivo. 

En aquellos instantes encerrar-
se en el monte, al contrario de lo 
que parecía, no tenía nada de 
numantinismo inútil. Antonio Gu-
tiérrez, el comisario, tenía la con-
dición de discurrir sobre seguro 
y con rapidez; la mayoría de lo 
que otros han tomado en él por 
improvisaciones, eran acuerdos 
bien meditados, pero esto en una 
fracción de tiempo tan pequeña 
que cualquiera otra persona ni 
aun hubiera podido enterarse del 
caso, mucho menos hallarle so-
lución. 

Metidos en lo hondo de la sie-
rra apenas había que temer por 
el momento el ataque del enemigo, 
muy ocupado en consolidar sus 
recientes posiciones para dedicar-
se a dar batidas por los montes. 
Hasta si esto ocurriese contaban 
allí con defensas como no podían 
encontrar en parte alguna. Con-
seguir esto era ya mucho. Pero lo 
que sobre todo le hizo decidirse a 
tomar aquella determinación fué 
la certeza de que era estúpido no 
ir hacia donde contaban con un 
lugar seguro para su defensa, por 
lanzarse a ciegas, sin un conoci-
miento ni siquiera aproximado de 
la situación de las fuerzas propias 
ni de las enemigas, a una prolon-
gada marcha, rendidos como es-
taban los soldados de los últimos 
combates y sin apenas munición. 

En el corazón de la sierra eli-
gieron lugar para su campamento. 
Se abrieron en los sitios más a 
propósito una serie de zanjas en 
las que apostarse para rechazar  

cualquier intento de ataque y se 
establecieron los suficientes pueg-
tos de centinela para estar a cu-
bierto de toda scrpresa. 

La solución no era más que 
provisional y en tanto se estu-
diaba un plan mejor. Los víveres 
de que disponían eran escasos y 
no había manera de procurar au-
mentarlos. Desde el mismo mo-
mento de su llegada, el Comisario 
fijó un severo racionamiento. 

En marcha 

También desde el primer día no 
descansó en procurarse la sufi-
ciente información que le permi-
tiese un conocimiento lo más exac-
to posible de la situación del ene-
migo y del camino que podía se-
guir con sus hombres. 

Supo que los fascistas habían 
extendido el frente por la costa 
hacia el sur hasta pasado Vina-
roz. Sin embargo del lado de Tor-
tosa poco habían conseguido. San-
ta Bárbara era todavía nuestro, 
aunque los contrarios, que avan-
zaban por la carretera y las al-
turas próximas a ella desde Ull-
decona, se hallaban en sus cer-
canías. En línea recta Gutiérrez 
y sus soldados estaban a unos 
veintitantos kilómetros de las pri-
meras trincheras leales en aquel 
sector y hacia ellas tendieron la 
marcha. La necesidad de salvar 
toda la impedimenta y cartuche-
ría que conservaban la hacía pe-
nosa al filo de aquellos riscos y 
también demasiado lenta. Pero no 
podía ser de otra forma. 

Después de andar toda la no-
che —les acosaba todavía el pe-
ligro de poder ser descubiertos—
llegaron cerca de Tortosa poco 
antes de la mañana. La ciudad 
aparecía allí al fondo, desierta, 
callada, con un silencio que hacían 
aún más angustioso los paredones 
de sus minas levantados al aire. 
(Continuará en el número próximo.) 
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Incrépale duramente 
por no combatir valiente. 

Y le recuerda, iracundo, 
que un voluntario es rotundo. 

Y saltando el parapeto 
al «bigotes» lanza un reto. 

Pero el chico, enfurecido, 
de su estupor ha salido. 

Y al cabo vuelve la «niña» 
con invasores a piñas. 

Absorto contempla y mira 
el tomate de la jira. 

Los hechos extraordinarios 
de dos nuevos voluntarios 

Historieta por Goní 

No se sabe si es canguelo 
o por algún desconsuelo. 

El caso es que no combate 
y el «bigotes» le rebate. 

¿NO TE DA VERGÜENZA 5.--1:t TAN 
4ALLINA?,¿ PORQUE' U" Hl< 15TE 
VOLUNTARIO SI NADIE 
TE LLAMABA? 
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INDEPENDENCIA 

DOS NOTICIAS 

El hilo de Negrito, herido 
El día 9 del corriente, Rómulo Ne-

grín, teniente piloto, hijo del Presi-
dente del Consejo y ministro de De-
fensa, ha resultado herido en el violento 
combate aéreo sostenido por nuestros 
aviadores con un grupo de aparatos 
facciosos, en Lucena del Cid. 

Rómulo Negrín tiene dieciocho años 
de edad, y en los meses que lleva ac-
tuando como aviador, ha tomado 
parte en numerosos combates aéreos, 
en los cuales demostró siempre una 
pericia notable y un arrojo extraor-
dinario. 

El hijo de la persona más represen-
tativa de la España Democrática enta-
bló combate  a  muerte con los aparatos 
negros de la aviación del crimen. 

Y como mejor prueba de cuáles eran 
sus adversarios, citamos  a  continua-
ción unos elocuentísimos da tos facili-
tados por el Ministerio de Defens'a Na-
cional a la Prensa Extranjera: 

[isla de aviadores hechos 
prisioneros por la Re- 
pública: 110 extranjeros 

y 44 españoles 
Rómulo Negrín defendía la indepen-

dencia y la libertad de España pilo-
tando su aparato. ¿Luchaba contra 
aviadores españoles? Las cifras arriba 
transcritas son bien claras:  110 ex-
tranjeros. Esta cifra será bien clara 
para nuestro significado de lucha. 
Frente a los extranjeros el hijo del jefe 
del Gobierno se bate en los puestos 
más audaces y más difíciles. 

Rómulo Negrín es un joven más que 
lucha por arrojar de nuestra patria 
a los extranjeros. 

Y nos preguntamos: ¿Los señoritos 
de Falange, los hijos de los grandes te-
rratenientes, los capitalistas darían su 
vida al grito de ¡ARRIBA ESPAÑA!? 
Nunca; son unos cobardes y unos ig-
norantes. 

Ni tan siquiera son capaces de defen-
derse a sí mismos, porque son unos ga-
llinas; por ello, los italianos y los ale-
manes campan  por  sus respetos en 
el solar de España, ahora en manos de 
los traidores fascistas. 

¡Adelante la juventud! Rómulo Ne-
grín es un joven español, valiente y 
amante de su Patria. 

CELIrclaiun.g.Fctatalinq mPeri Pq 
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HISTORIA 

LA DEFENSA DE TSARITSYN 
Por O. SAVITCH 

El escritor soviético Savíich ha es-
crito para nuestros lectores esta 
crónica de la guerra civil rusa, que 
es un episodio real de la lucha 
heroica del pueblo hermano y 
del cual podemos sacar grandes 

enseñanzas. 

EL general Mrmontov ha llegado hasta Orel. Sus des-
tacamentos de caballería cosaca se han infiltrado 
en la retaguardia del ejército rojo. Los esperaban 

en Tula, pueblo a 150 kilómetros de Moscú. 
Los cosacos han ido sembrando el espanto por donde 

pasaban. Mataban a su paso al vecindario de aldeas' 
enteras sin respetar más que a los zaristas, los curas y 
los caciques. En los Estados Mayores de los rojos traba-
jaba la traición. Los antiguos oficiales tenían una relación 
directa con el enemigo. En las calles, sin saber de dónde, 
se disparaba contra los comunistas. 

Para que la situación fuera aún más grave, reinaba 
enorme desconcierto entre las tropas. Los guerrilleros de 
Ucrania, tan pronto combatían con los rojos como con-
tra ellos. 

El país tenía hambre. En Moscú se llegó a racionar a 
un octavo de libra de pan para dos días. Las fábricas no 
trabajaban. Carecían de ropas la población civil y hasta los 
soldados. Los blancos, sin embargo, gozaban de nuevos 
equipos comprados por la Entente. 

En torno a Moscú, la roja, se cerraba un estrecho cerco. 
Sobre él se lanzaban millares y millares de enemigos re-
clutados en todas partes de la inmensa Rusia. 

En el Kremlin, Lenin seguía seguro de la victoria, con 
su fe inquebrantable. Stalin había salido hacia Tsaritsyn 
por orden de Lenin. Allí está el Décimo Ejército. Lo manda 
Vorochiloff, el antiguo jefe de los mineros de Doubass. 
El Décimo Ejército salió a Tsaritsyn, el último pueblo di 
Volga, conquistando el pan para la República hambrienta. 
Estaba compuesto de los restos de otros dos ejércitos que, 
deshechos, habían huido vergonzosamente. 

Los cosacos habían tomado todos los pueblos de los 
alrededores. Los trenes llenos de pan marchan custodiados 

por fuerzas de infantería, que tienen que abrirles paso a 
tiros de fusil entre la masa del enemigo. 

En Tsaritsyn, a pesar de los sabotajes y de las traicio-
nes, se mantiene la defensa. Stalin se ha instalado en un 
vagón de ferrocarril y allí trabaja, día y noche, sin des-
canso, en la organización de la defensa. Los obreros se han 
movilizado todos y marchan al frente. El regimiento co-
munista ha recibido nuevos combatientes. Mujeres, her-
manas, madres de los soldados, han ocupado sus puestos 
en el trabajo. Los no combatientes trabajan en las fortifi-
caciones. Los presos burgueses cavan las trincheras. 

En la última retirada, Vorochiloff marchó el último. 
En el camino encontró  a un herido, al que cedió su caballo 
y él siguió a pie. Lleva el capote lleno de sangre; con su  

propio sable ha derribado a dos jinetes cosacos en la ba-
talla que acaba de librarse. 

Se discute. Trotsky cree que no es posible ni necesario 
defender Tsaritsyn. Stalin pide la defensa. Lenín la exige. 

Los blancos han llegado  a  la vista de la ciudad. Stalin 
se traslada a las trincheras. 

Los obuses estallan cerca del casco de la ciudad. En 
ella, en los hogares burgueses, se pr paran las banderas 
monárquicas. 

Las baterías blancas tiran sin descanso Los aviones 
blancos hacen cuanto quieren. No hay aviación roja. Los 
aviones son todavía pesados, lentos; su tiro carece de efi- 
cacia. Sobre las trincheras vuela un 	en medio del 

«Empezaba una nueva etapa de triunfo rara las arrnts populaies • 

combate. Stalin se vuelve a Vorochiloff: «Cuando nosotros 
construyamos aviones, serán como ese halcón: ligeros y 
rápidos». 

La caballería cosaca cargó sobre las trincheras rojas. 
Las trincheras eran poco profundas y los soldados se de-
fendían cuerpo a tierra. 

Los cosacos se han acostumbrado  a  que los rojos huyan 
cuando se les aprieta de firme. Disparaban en seguida y 
abandonaban el campo. Pero los combatientes de los 
nuevos regimientos obreros saben esperar con el dedo en el 
gatillo. Cuando los caballos están a doscientos metros, sólo 
entonces hacen una descarga cerrada, y otra, y otra. Los 
caballos caen apelotonándose unos sobre otros. Los 
soldados del pueblo entonces salen de sus trincheras y 
cargan a la bayoneta sobre el enemigo. Contraatacan por 
primera vez. 

Por la noche se ha observado movimiento en los cam-
pos cercanos: el enemigo se bate en retirada. Parecía in-
creíble. A los que combatieron aquel-día les pareció como 
si nada hubiera pasado y fuera aquel un episodio más de 
la guerra. Pero Tsaritsyn había sido liberado. 

Empezaba una nueva etapa de triunfo para las armas 
populares. El Décimo Ejército había alcanzado su primera 
victoria. 

Aquella noche Stalin telegrafiaba a Lenin: 

«El enemigo ha sido batido. Tsaritsyn es libre. El 
avance continúa. 

El Comisario del Pueblo, STALIN.» 
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POR SPAÑA 
libre de invasores luchamos los españoles. 

La juventud alzará en todos los fren- 
tes y fábricas el espíritu de trabajo, 
heroísmo y sacrificio del 7 de noviem- 
bre sin abandonarlo hasta la victoria. 

ilnidos, con Inés 	  
Nena cada tua, El lascismo insufla a Cataluña 

venceremos 
El esfuerzo y heroísmo 

de nuestros soldados, don-
dequiera que estén, es el es-
fuerzo por la independencia 
de España, la libertad de 
Cataluña y la liberación de 
Galicia, Euzkadi y de todas 
las regiones que están en-
sangrentadas por el inva-
sor. 

NUESTRO EJÉRCITO 
es el mayor exponente de 
unidad; fundidas en él lu-
chan todas las regiones de 
España. 

En Madrid, en Levante, 
luchan catalanes, valencia-
nos, etc. En Cataluña a la 
voz de peligro toda España 
movilizó sus fuerzas y en 
las trincheras del Pirineo al 
Ebro, fundidos y seguros de 
la defensa de la misma pa-
tria, los castellanos, los le-
vantinos, los andaluces... lu-
chan codo con codo junto 
con los hermanos catalanes. 

Juntos salvaremos a Es-
paña. Juntos arrojaremos al 
invasor. 
12 

«Il Popolo de Italia» comenta 
en un editorial la conmemora-
ción en Barcelona de la rebelión de 
«Els Segadors» contra Felipe IV. 

«También en 1640 —escribe 
el periódico—, Barcelona pidió 
ayuda a Francia y Luis XIII, ad-
versario de la unidad nacional 
española, envió socorros a Cata-
luña. Hoy, a pretexto de la liber-
tad y autonomía, Barcelona con-
tinúa haciendo el juego a los ene-
migos de la España Nacional. 
Desde hace tres siglos los cata-
lanes continúan haciendo «Els 
S egadors». 

Y por eso, sin duda, los ami-
gos de la España Nacional en-
vían tropas y aviones para matar 
españoles. 

La máscara del fascismo es de-
masiado burda y el insulto lanza-
do a Cataluña demasiado estú-
pido. 

Cataluña, el pueblo catalán, lucha hoy y seguirá luchando, al lado 
de todo el pueblo español, para que los «libertadores nacionales» no 
consigan adueñarse de las riquezas codiciadas de nuestro suelo, de 
la industria catalana y para que no puedan someternos a vasallaje 
inmundo como lo han hecho en la zona invadida con los traidores 
que vendieron a su patria. 

Por lo demás, no está lejos el día en que podamos echar a toda 
esa pandilla como a perros. 

España es como una inmensa familia y cada 
familia, en sí, como una imagen de España. 
Nuestra familia en peligro es lo mismo que 
nuestra familia amenazada. ¿Por quién? Por 
un grupo de traidores que ha dejado la 
puerta de nuestra patria abierta al invasor. 

Pero los españoles, unidos, venceremos. 

© Archivos Estatales. mecd.es  



CATALUÑ 

¡ATRÁS! 

se bate el glorioso Ejército de Levante contra los invasores del pueblo. 
Catalán: 

El pueblo catalán tiene que ser digno de su libre tradición. 
Por su dignidad y también por su seguridad. Hoy, no lo olvidéis los 

catalanes, la siniestra sombra de Martínez Anido sólo espera un des-
mayo para volver a clavar su garra sobre vuestra propia carne. 

En Levante, en toda España, se bate el pueblo contra el invasor por 
la libertad total de España. 

Allí, en las trincheras de Levante, se baten por vosotros, catalanes, 
como hermanos. Como hermanos, también, esperan y acogen vuestra 
ayuda. 

Es la hora del máximo sacrificio de todos los españoles. La bande-
ra de la República es el pabellón glorioso que simboliza todos los an-
helos, morales y materiales, de todos y cada uno de los españoles. 

Cataluña: tu propia historia de heroísmo y laboriosidad exige tu sa-
crificio de hoy. Sólo quien sabe afrontar los momentos de dolor con 
ánimo templado logra conquistar y merecer aquellos otros de prospe-
ridad de los pueblos. 

La sangre de tus héroes, pueblo catalán, está hoy cernida sobre ti 
pidiéndote que sepas estar a su altura, exigiendo de ti la abnegación y 
el espíritu de generoso sacrificio que ellos tuvieron y que es el que 
d ignifica a los pueblos. 

/ SUS CARAS L DICEN 
Estos hombres han salido de cada trozo del terreno de España. 

indeleble de nuestro pueblo. 
Eran trabajadores, campesinos, obreros. Eran, en una palabra, 

Llevan en su rostro grave esa marca 

pueblo español. Hoy, ante la invasión, 
con sus mismas 
nobles caras, 
son Ejército Es-
pañol. Solda-
dos españoles. 

¿Qué quiere 
decir esto? Que 
responda por 
nosotros el ge-
neral más gran-
de que ha ha-
bido en el 
mundo: N ap o-
león Bonaparte. 
Que su espíritu 
lo diga. 

Que se sepa 
bien: el invicto 
Napoleón fué 
derrotado en Es-
paña por los 
abuelos de estos 
mismos hom-
bres. 

¿Es que, aca-
so, sus nietos 

pueden traicionar aquel gesto? ¿Es que, acaso, estos hombres pueden ser reducidos a esclavos?, 

es 



por César Arconada 

ERAN ocho mozos de buena planta y alegre 
1-• vida joven. Esto no se podía decir por 
Nelo el de Villaseca, que era escurrido, triste 
y torpe de palabra. 

—A ti el miedo te hace sonrosarte como 
un gusano— le decían los otros. 

Nelo sonreía imperceptiblemente; sin agre-
sión, baja la cabeza hasta achicarse más. Iba 
siempre en la extremidad de los grupos, como 
si una parte de él, el hombre de la integridad 
humana, quisiera aislarse y meterse por la 
cuneta abajo. 

—Vosotros lo que tenéis resuelto es el pico. 
Ya veremos lo que hacéis con él cuando haya 
que dar la cara— se atrevía a 
contestarles, tímidamente. 

Y sí, el pico lo tenían de oro los 
buenos mozos, como canarios 
aflautados y sin pena. Sobre to-
do el más alto y fuerte, al que 
llamaban el Matacuervos, que iba 
siempre en medio, rodeado de los 
demás, jactándose de su valor y 
contando muchas historias, casi 
todas falsas, de curas que había 
matado cuando comenzó la guerra. 

Matacuervos tenía influencia en 
el grupo y sólo el Nelo se le es-
curría, pero no con reto, sino con 
humildad, casi con temor. A ve-
ces el hombrón valiente echaba el 
brazo sobre el cuello del escurri-
dizo camarada. 

—Vamos, Nelo — le decía con 
aire protector—, tú lo que tienes 
es que te pica la tarántula. Algu-
na chica que habrás dejado en Vi-
llaseca muerta por tus huesos... 
Pero ya acabaremos con los fascis-
tas y podrás ir a verla.- 

Nelo callaba y sonreía sumi-
samente, pero sin entregarse a la 
confidencia, sin salvar la distan-
cia que separaba a esas dos na-
turalezas distintas que nunca po-
drían nivelarse, como un olmo y 
un junco. Callaba, sonreía, incli-
naba la cabeza a un lado, y cogía 
la última frase para evitar mayo-
res riesgos de palabras. 

—Para acabar con esos crimina-
les fascistas estamos aquí— con-
testaba después de un silencio va-
cilante. 

Iban subiendo por un camino de 
carros con piadras desgastadas y 
roderas arenosas. 

Detrás de los vallados se extendían viñe-
dos, árboles, casas blancas, pequeñas huertas, 
con habas en flor. Algunos ramos de lilas co-

. menzaban a abrirse. Ladraban los perros, ade-
lantándose a la inquietud nocturna de las 
sombras. 

Sin embargo, todavía se precisaban los con-
tornos, en silueta obscura, como se distin-
guía la silueta del ancho monte donde subían 
a relevar las fuerzas que defendían una avan-
zadilla. Esta estaba situada más a la izquier-
da de la cumbre, como en descenso a un punto. 

Todavía les faltaba una hora de camino 
por lo menos. Comenzó a llover menudamente 
y la noche se apresuraba a presentarse a su 
guardia de todos los días. Nelo y otros metie-
ron los fusiles debajo del capote para,sue no 
se mojasen. Algunos taparon el canon del 
fusil con un corcho. La lluvia picaba en ondas 
sobre el agua tranquila de las balsas redon-
das de los regados. 

Se decía que por la mañana había habido 
ruido y movimiento de combate, pero ahora 
no se oían ni tiros, ni voces, ni pasos. Alguna 
vez por una carretera distante sonaba el ron- 

quido de algún camión. La guerra estaba en 
calma de paréntesis, como cuando los caza-
dores se guarecen de la lluvia en la caseta de 
un bosque. Sin embargo, por debtjo del si-
lencio allá por las cumbres, cavadas en la 
tierra, estaban las lineas, las divisiones, las 
vigilancias, ellos y los otros, los mundos dis-
tintos y los opuestos cañones del fusil. 

Los soldados comenzaron a cantar. La me-
nuda lluvia primaveral les mojaba los ros-
tros, pero era agradable su frescor húmedo. 
Matacuervos llevaba una barba espesa y ás-
pera como un carrascal. Se le apagó la pipa 
curva y se detuvo a encenderla. 

—Cantamos un miserere, Fosa —dijo a un 
muchacho fuerte, cargado de espaldas, rudo, 
que tenía a su lado—. En eso tú debes de ser 
maestro.— 

Pero el Fosa contestó evasivo, sin hacerle 
gracia la alusión: 

—No seas tonto, camarada, vamos a se-
guir.— 

La alusión consistía en esto. Al muchacho 
de espaldas un poco abultadas, le llamaban 
el Fosa porque su especialidad era la de hacer 
buenas fosas para enterrar a los cadáveres. 
Decía que los perros hambrientos se llevaban 
los brazos de los cadáveres que no habían sido 
bien enterrados, y esto le ponía los nervios de 
punta. Por eso prefería hacerles un hoyo más 
profundo y que los muertos durmiesen su 
tranquila paz bajo una buena capa de tierra. 
Sobre estas cosas bromeaba a veces Mata-
cuervos: 4A. mí, Fosa, ya sabes lo que digo 
siempre: si algún día caigo, como puede su-
ceder, no me entierres boca arriba. Yo no sé 
por qué se entierra a los muertos con la panza 
para arriba, como mirando al cielo... si des-
pués se les encenaga con tierra. A mí haci

a  

abajo, hacia abajo, con el culo en pompa' 
como si fuese a cazar grillos.» Entonces el 
Fosa sonreía, le mostraba las manos callosas, 
grandes y anchas: «Mira, mira, éstas serán 
las manos que te enterrarán. ¿Dices que boca 
abajo? Bueno, hombre, lo tendré en cuenta. 
Así lo haré. Eso me cuesta poco. Lo peor sería 
que me pidieras que te enterrase de pie.» 

El Fosa no cantó el miserere. Pero canta-
ron todos una canción que comenzaba: «En 
el pueblo he dejado a una moza, chiviri, viri. 
Cuando venzamos a los fascistas la buscaré 

allí.» el Nelo marchaba sin unir su voz a las 
otras, acurrucado en su capote, 
junto a los vallados del camión, 
más aislado que nunca por la llu-
via y las primeras sombras del 
atardecer. 

Al cabo de media hora de mar-
cha llegaron a un puesto de man-
do. Era una casa junto al camino. 
Había grupos de soldados por los 
alrededores. De las ventanas del 
piso primero salía la claridad de 
luces mortecinas. En un sotecha-
do, junto a la casa, estaban unas 
mujeres haciendo la cena, que olía 
a arroz y a carne cocida. 

Se 'detuvieron un rato y cogie-
ron provisiones para subirlas. 11 
grupo se deshizo. Matacuervos y 
el Fosa entraron en el edificio. Ne-
lo, Jaime y otros tres, se fueron 
hacia la cocina a hacer fiestas a 
una de las muchachas que tenía 
fama de picarona. Estos otros tres 
eran Juan Barca, Tino feo y An-
tolín, el más joven de todos, con 
una cara barbilimpia y redonda 
de mancebo, sin arañazos de ai-
res. Si veis a Tino el feo le co-
noceréis en seguida porque tiene 
cara de rata. En cuanto a Juan 
Barca, ya se puede decir otra co-
sa: era un mozo moreno, un poco 
bajo, sí, pero con pelo rizoso y 
bello. La moza picarona le hacía 
caso a él y no a los otros, pero 
siempre hay perros de todos los 
pelajes detrás de las perras. 

Al poco tiempo salieron los que 
habían entrado en la casa, acom-
pañados del Comisario Fermín Al-
varez. De nuevo se reunió el grupo 
y echaron a andar hacia arriba. 
Había dejado de llover, pero la. 

atmósfera estaba húmeda y el cielo cargado de 
nubes. Ya casi estaba la noche encima como 
un alud. 

El comisario Fermín era el más viejo de todos. 
Tendría cuarenta años, quizá algo menos. Era 
fuerte, de ancha cara, con algunas arrugas, y 
tenía los pies grandes y pesados, acaso algo 
planos, pero su pisada era firme, aunque 
con un poco de balanceo. Fermín era arago-
nés. Un pobre labrador lleno de hambre y de 
deseos de tierra. Cuando vino la República 
creyó llegada su hora •de saciar hambres y de-
seos. No fué así, sin embargo. Entonces, en un 
momento de desengaño y defraudación, dejó 
el campo y se metió en una herrería, donde 
ya había estado de chico a dar con el marti-
llo en el yunque aguzando rejas. Entonces 
fué cuando de hombre pacífico se convirtió en 
agitador. 

Por el camino Fermín les fijé hablando de 
la presión enérgica por algunas partes del 
frente. Los fascistas habían avanzado en unos 
sitios. En otros habían sido rechazados. Con-
taba heroicidades. Pasaba revista de recuer-
dos tristes ante los amigos caídos para siempre. 

...Esa es mi opinión, camarada. Esa misma. Tenemos que resistir... 
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NARRACIONES 

Una palabra se clavaba en sus anchos la-
bios: 

—Hay que resistir, ridiós, hay que resistir. 
Si echamos a correr como liebres nos van a 
tirar al agua a remojarnos los calzones cagaos. 
Hay tíos que yo no sé lo que les pasa cuando 
ven a los «pajaros» volar por encima de sus 
cabezas. Les entra una tiritona de perros fal-
deros. 

—Para eso yo tengo una sangre fría que 
asombra —dijo Matacuervos jactanciosamente — . 
Me he visto metido en fregaos muy serios y 
nunca ha podido decir nadie que se me hayan 
alterado los nervios como a una señorita.— 

A continuación contó varias hazañas suyas, 
probablemente falsas, como las de los curas 
al comienzo de la guerra. Le escuchaban sin 
contradecirle. Era mejor. Lo falso y lo verda-
dero se confunden en la guerra y la valentía 
tiene regresiones distintas como el tempera-
mento. 

Algunos otros contaron también hazañas. 
Matacuervos tuvo una alusión cruel. Cierta-
mente que no fué dicha en serio ni como afir-
mación sobre hechos probados. Pero de todos 
modos fué cruel; no debió hacerla, cuando 
cada uno había echado por la boca el relum-
bre de sus valentías, Matacuervos se encaró 
sonriente con Nelo el de Villaseca, que apenas 
había hablado cuatro palabras, y le soltó: 

—Tú, Nelo, no has estado conmigo nunca, 
pero no sé por qué me parece que debes de ser 
de los que cuando vienen arreando pierden el 
culo.— 

Ya era la noche lo bastante obscura para 
borrar pequeñas líneas y contornos. De lo 
c mtrario se hubiera visto el rostro corriente-
mente apacible de Nelo el de Villaseca, trans-
figurado en bruscas contracciones, y sus párpa-
dos abrirse para que sus ojos negros rebrillasen 
como súbitas llamaradas. Se encaró con él y 
todo el grupo paró en seco como si temiese 
una descarga. Pero una vez más, como arre-
pentido, Nelo reaccionó en evasiva. 

—Bah, no quiero contestarte como te me-
reces, con un puñetazo en las narices. Cuando 
llegue la ocasión, ya veremos qué haces de tus 
fanfarronadas. —  

El Fosa se puso enfrente del jactancioso y 
le agitó ante los ojos sus grandes y anchas 
manos, como una agorería de cuervo: 

—Míralas, míralas. — 
El Comisario intervino conciliador. 
—Yo no conozco a ese camarada —dijo 

por Nelo—, pero me parece que en este grupo 
no hay ningún cobarde y lo vamos a demos-
trar muy pronto si el enemigo nos ataca.— 

El Comisario y Nelo el de Villaseca se mi-
raron por primera vez, sencilla y llanamente, 
no como hombres de naturalezas probable-
mente opuestas, sino como soldados de co-
munes ideales. No se miraron inquisitivamen-
te los hombres en sus planos y categorías dife-
rentes, sino los soldados, los luchadores, lo que 
era nivel y contacto generoso de solidaridad. 

No tardaron mucho en llegar a la avanzadi-
lla, donde se hizo el relevo. La noche era obscura 
y algunos ratos llovía agua menuda, como de 
cerrazón invernal. Apenas se distinguían los 
anchos volúmenes de los montes. iEl enemigo 
podía estar lejos o cerca, dormido o vigilante, 
pero no se oía un tiro, ni siquiera ese tiro suel-
to cuya vigilancia recorre la noche de los va-
lles y las montañas con el rastro de una es-
trella fugaz en el cielo de junio. 

Nada ocurrió durante la noche que merez-
ca tenerse en cuenta. Nada ocurrió. Pasaron 
las horas y con el alba vino la luz, la claridad, 
la vida, el despertar de todo y la reintegración 
de los hombres a la pasión de sus luchas. 

Entonces sucedió la tragedia que vamos a 
contar. 

* * * 

Nelo estaba de guardia detrás del parapeto 
de sacos con tierra. Los otros dormían, apre-
tados los cuerpos, en un cobertizo disimulado, 
de bajo techo, donde reposaba una ametralla-
dora. Por la línea de trinchera, Nelo paseaba 
de un lado a otro, detrás de aquella improvi-
sada muralla que era el principio y el fin de 
os mundos. No es hipérbole. Del lado de allá 
del parapeto, dando vista al enemigo, un día 
habían colocado un cartel que decía: «Atrás, 
bandidos, aquí termina la traición.» El cartel 
estaba ya viejo y las letras borrosas, pero lo 
dicho bien dicho estaba. El soldado que lo  

colocó había interpretado perfectamente la 
moral fronteriza de la lucha. 

Se hinchaba la primera luz del día todavía 
débil como una pompa. Nelo miró por encima 
de los sacos. Era unpaisaje de montes relados 
y secos, que se habían absorbido con sed de 
arenales la lluvia de la noche. Enfrente, en 
la tierra enemiga, otros montes iguales esta-
ban sin labrar, abandonados. El parapeto 
cortaba el camino en la cimera de una loma. 

...No tardará mucho en legar a la avanzadilla... 

Más abajo, otro camino estrecho como un 
rastro de cazador, serpenteaba hacia el valle. 

En aquel amanecer la guerra no era más 
que eso: una presunción, una como irrealidad 
de sueño confuso y desordenado. La natura-
leza, tranquila en su desperezamiento a media 
luz, era igual allá que acá, kilómetros de más o 
de menos, y aquella trinchera. podría ser el confín 
de un cercado donde un guardián cuidaba de 
que los pájaros no picasen las flores de los 
cerezos. 

Y, sin embargo, se vió pronto que entre 
aquella luz cristalina de amanecer primave-
ral, la guerra existía con estruendo y muerte, 
como un monstruo, como un oso enorme que 
surge en un jardín. 

De repente pasó por encima del parapeto 
el silbido metálico de un obús, que fué a c stre-
llarse abajo del. camino. Nelo pensó: opui_ren 
despertarnos!» Sí, eso y un poco más. 

Porque los cañonazos se' sucedían alrededor 
dél parapeto cada vez con más insistencia. 
Juan Barca fué el primero en levantarse y se 
puso en la ametralladora, que era su puesto. 
En seguida apareció Jaime, Verdegay, Tino... 
Todos se pusieron detrás del parapeto con los 
fusiles en guardia. Fermín, el Con. vario, salió 
del chamizo serenamente, abroeh"ndo e la ca-
misa. Dijo a los otros, sonriente: 

—Zumben, zumben, corno los aires del Mon-
cayo en. cubo. ¡Me 
parece que vamos 
a tener rondalla y 
buenas coplicas! —  

La fiesta había 
empezado. En se-
guida estalló un 
obús delante del 
parapeto y la tie-
rra saltó y fué a 
caer en la trinche-
ra, sobre los cuer-
pos acurrucados, 
como si ella tam-
bién quisiera res. 
guardarse de la 
embestida. El objei-
tivo estaba locali-
zado. Venían sin 
cesar los obuses, 
aventando parvas 
de tierra al estallar. 
Por fin, acertó el 
primero. Deshizo 

En seguida estalló un 
obús delante del pa«,  
rapetó. 

unas filas de sacos en una esquina y enterró 
al pequeño Antolín. El Fosa corrió hacia él. 
Entre la tierra removida, apenas mostraba 
un lado de su cara joven, llena de sangre. 

Escarbó con sus manos de oso hasta 
descubrir todo el cuerpo. El muchacho se que-
jaba débilmente como el eje poco engrasado 
de una carretilla. Se inclinó para colocarse en 
el fondo de la trinchera y descubrió las heri-
das. Nuevamente otro obús barrió otra parte 
del parapeto. Luego otro abrió una brecha. 
Luego otro. En seguida otro obús más que 
muerde, que destripa los sacos, que esparce 
tierra y metralla. Otro más. Muchos... 

En los intervalos de explosión, apenas te-
nían tiempo de quitarse la tierra de ,encima, 
sentirse todavía calientes y vivos, con la cal-
dera del corazón en marcha. Estaban pegados 
a la tierra, pretos a ella, queriéndose aplastar 
como lagartos, callaban. ,Se oían los pechos 
jadeantes y el quejido débil de Antolín, que 
nuevamente había sido casi enterrado. 

Una de las veces se vió cómo Matacuervos 
salía de entre la tierra con los ojos desorbita-
dos, el rostro lívido, los nervios sueltos, en 
temblor, como cables flojos. Se puso de rodi-
llas de cara a la ladera que se ofrecía blanda 
para deslizarse y huir del terremoto de las es-
poletas. Evidentemente, quería marcharse, 
sin tener noción de sus actos. Nelo se le puso de-
lante, con los ojos encendidos, frente a frente. 
Nunca había visto aquel hombre escurridizo, 
tan entero, tan lleno delante de él, tan frente 
a frente como un tigre que va a lanzarse sobre 
la presa. 

—¿Dónde vas, camarada?— le dijo seca-
mente. 

Matacuervos le miró asustado, sin levantar-
se. Calló unos instantes. Se rehizo. Calmóse 
un poco su ,nerviosidad y, como si quisiera 
fingir una sonrisa que le salía borrosa, contestó: 1 

—Voy allá, abajo... Un momento. Es que 

...•l enemigo trL taba de avanzar... 

¿sabes?, todo hay que decirlo, me aprieta el 
vientre y no puedo aguantarme.— 

Un hombre distinto, un Nelo desconocido 
y extraño se alzaba delante de él como un obs-
táculo, como paredón de una hormiga, con 
una fuerza superior a la suya, aun cuando él 
era grandote y fuerte, y Nelo débil y tímido 
al parecer. Le encañonó el fusil. 

—¡Atrás! —le gritó con energía—. ¡Eso del 
vientre lo dejas para luego!— 

El Comisario, que estaba un poco más allá 
y se había dado cuenta de lo que estaba pa-
sando, dió voces para que todos le oyeran: 

—¡Que nadie se mueva de su sitio! ¡Al co-
barde que quiera huir le meto cuatro tiros en 
la mollera! —  

Matacuervos giró sobre sus rodillas y se fué 
al parapeto sin decir una palabra. Cierta-
mente se le había pasado el momento agudo 
del pánico y trataba de rehacer su valor como 
buen combatiente. 

La preparación artillero. se  había terminado: 
Obuses y más obuses llovían metralla silbante 
y cortante alrededor del parapeto de sacos, 
ya casi destruido, aportillado como una den-
tadura rota. Sólo en algunas partes quedaban 
los sacos en su sitio de defensa. Difícilmente 
resguardaban los cuerpos. De rodillas en la 
trinchera, del pecho arriba quedaba sin pro-
tección, en blanco para las balas desde las po-
siciones enemigas. Era preciso estar tumba-
dos dentro de la misma. 

( Continuará en el próximo número.) 
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ANTONIO BELTRAN, HEROICO JEFE DE LA 43 DIVISION 

o 
Poco antes de la 

proclamación de la 
República, cuando el 
movimiento de Jaca, 

EL JEFE DE LA 43 DIVISION 
VIDA DEL "ESQUINAZAO" 

Excombatiente de la gran guerra.-
Condenado a 
muerte en Jaca. -
Su mujer y dos 
hijas en la cár-
cel. - La defensa 

del Pirineo. - 

Antonio Beltrán Casaña, nacido en 
el Canfranc, es el hombre que manda 
esa unidad del Ejército Popular que es 
la 43 División, popular ya en el mundo 
entero por su ejemplar bravura. 

Fuerte, corpulento, curtido en una 
vida endurecida de trabajo y aventura 
digna, hoy es Teniente Coronel. 

Está casado y tiene dos hilas. 
De niño, ya tuvo rue trabajar con 

sus padres, sin saber apenas lo que era 
un colegio. Sólo en las épocas en que 
no tenía trabajo pudo concurrir, sien-
do ya hombre, a los establecimientos 
de enseñanza a superar sus conoci-
mientos elementales. 

EN LA GRAN GUERRA 
Durante la gran guerra, su vitalidad, 

su impulso y, lo que ahora se ha visto 
que era su vocación de militar, le lle-
varon a enrolarse como voluntario, 
naturalmente, en el ejército americano. 

A las órdenes del General Persing, 
combatió en los campos de Francia 
con valor y con coraje. Fué ascendido 
a Sargento y poco después terminaba 
la guerra y el «Esquinazao», mote bien 
gráfico que conservaba de su pueblo, 
regresó a España. 

LA SUBLEVACION DE JACA 
Ya por entonces comenzó a concre-

tarse en él su espíritu de luchador 
revolucionario. 

A partir de su regreso a España, 
bien pronto fué conocido por los gru-
pos revolucionarios que anhelaban 
para España un orden más justo y un 
pueblo en mejores condiciones de des-
arrollo. 
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conocido su valor y 
su firmeza revolucionaria, fué 
llamado el «Esquinazao» para su-
marse a él y dar su valiosa ayuda. 

Junto con Galán, tomó parte 
en la preparación del movimiento. 

Ya en marcha la sublevación, 
cuando la gloriosa columna repu-
blicana tomaba contacto con las 
tropas del gobierno reaccionario 
enviadas para sofocar el movi-
miento, fué destacado el «Esquí-
nazao» en calidad de parlamen-
tario voluntario para ir a invitar a 
las tropas a sumarse a la rebelión 
contra la tiranía y la injusticia. 

Al llegar allí, le hicieron preso inme-
diatamente y luego, aplastado el movi-
miento, fué condenado a muerte, pena 
que más tarde fué conmutada por la 
de cadena perpetua. 

Pero ya la República estaba en puer-
tas. A su proclamación fué liberado y 
con la libertad encontró el «Esquina-
zao» más vigor para la lucha. 

EL 16 DE JULIO 

En aquella fecha se encontraba en el 
Canfranc, donde unido a los eler -  entos 
leales, cupo oponerse en los primeros 
momentos a la guarnición sublevada 
Pero la superioridad de los traidates 
era allí demasiado grande y hubo de 
cruzar los Pirineos para salvarse de la 
feroz represión. 

Pero su actuación sincera y fiel a 
sus ideales había sido demasiado deci-
dida, demasiado eficaz, como para que 
los militares se resignasen a quedarse 
sin venganza. Y así, desde entonces, 
están en prisión su mujer y sus dos 
hijas. 

LA DEFENSA DEL PIRINEO 
Ultimamente, con motivo de la reti-

rada de las tropas de la División a las 
márgenes del Cinca, se hizo cargo de 
ella y luego ha mantenido las posicio-
nes a él encomendadas con la bravura 
y tesón conocidos en el mundo entero 
y premiados por el Gobierno con su 
ascenso a Teniente Coronel. 

Como esta División mandada por el "Esquinazao" 
¡todas! ¡Sólo cuando se dispare el último 

cartucho, sólo entonces ceder terreno ! 
¡GLORIA A LA 43 DIVISIÓN! 

• 
VIGILANCIA 

Los ojos y los oídos de toda la 
juventud combatiente, de los co-
misarios y veteranos, deben estar 
en permanente vigilancia. Los ene-
migos del pueblo, los fascistas y 
trotsquistas, derrotistas y espías, 
redoblan sus actividades creyendo 
encontrar el terreno propicio, en 
situaciones como las que ahora 
atraviesa el pueblo español. 

Así ha sido su táctica hasta 
ahora. 

Hay muchos nuevos soldados, 
entre ellos bastantes, que por su 
corto espacio de tiempo aún no 
están acostumbrados a interpretar 
las distintas alternativas de la 
guerra, separados del contacto 
diario de la ciudad, sindicato o del 
partido. Estos soldados serán ese 
terreno de que hablábamos y sin 
duda la más fácil presa para los 
provocadores. 

La juventud combatiente, los 
Clubs, deben movilizarse en sus 
respectivas unidades, colaborando 
al lado de los comisarios en esta 
vigilancia contra la provocación 
que tiende a dividir y minar la 
moral de nuestro Ejército. 

Hay que estar en estrecho con-
tacto con los soldados. Que oigan 
la verdad por medio de sus comi-
sarios y de sus jefes. 

El Gobierno nunca ocultó las 
situaciones de la lucha por adver-
sas que nos fueran, seguro de que 
el soldado reacciona, como así ha 
sido, en un sentido favorable. 

Todo aquel que dé noticias de 
otra índole, que pretenda saber 
más, que cuente hechos no reco-
gidos de las noticias del Gobierno 
o de sus jefes y comisarios, de-
nunciadle. Es un traidor, un insen-
sato o un provocador. 

t.' 
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ORIENTA CION 

EL PROBLEMA ALEMÁN EN CIIECOESLOVAQUIA 

intensidaa del rayado de los cuadros adjuntos al mapa marcan la densidad de población alemana en Checoeslovaquia. 

El problema alemán en Checoeslovaquia 

IA importancia del problema alemán en 
 esta República radica principalmente en 

la fuerza numérica de aquella minoría que 
cuenta, según el censo de 1930, con una po-
blación de tres millones doscientas treinta y 
una mil seiscientas ochenta y ocho almas. 
Esta minoría, tanto por su cifra como por su 
porcentaje (el veintidós y medio por ciento), 
es una de las minorías más considerables que 
existen en Europa. Solamente los ucranianos 
en Polonia forman una minoría más fuerte. 

El problema geográfico 

Si miramos por un instante el adjunto mapa, 
nos daremos cuenta de la gravedad del pro-
blema geográfico planteado por esta mino-
ría. 

La población alemana, lejos de formar un 
todo unificado, se esparce por toda la pe-
riferia de la joven República ya en grupos 
de considerable volumen, ya esparcida por 
territorios de población checa. 

Conviene hacer .notar que todas las aglo-
meraciones minoritarias están situadas a lo 
largo de la frontera germanocheca. Este es-
tado de cosas, visto desde el ángulo político, 
parece poco favorable a la República checa. 
Conviene apuntar por el contrario que estos 
inconvenientes etnográficos están contrarres-
tados por valores geográficos importantísi-

- naos. Las regiones alemanas de Checoeslova-
quia están separadas de Alemania por impor-
tantísimas masas  montañosas que han sido 
las fronteras naturales del país desde hace 
varios siglos. 

Guerra europea 

Cuatro años de guerra terrible, convencie-
ron al mundo de que era necesario, para ase-
gurar el equilibrio europeo y neutralizar la 
ambición imperialista de Alemania, edificar 
en la Europa Central un nuevo sistema polí-
tico basado en la fuerza viva de los pueblos 
liberados. La realización del sistema en cues-
tión produce el nacimiento de Yugoeslavia, 
de Rumania y de Checoeslovaquia, quedan-
do Austria y Hungría reducidas a sus fron-
teras auténticas. 

El problema de las minorías 

El nacimiento de esta nueva Europa trajo 
como consecuencia el nacimiento de múlti-
ples problemas de minoría. ¿Cuál es el estado 
de cosas en lo que concierne al problema ale-
inán en los países checos? 

Razón vital de Checoeslovaquia 

En la creación del nuevo Estado checo se 
tuvieron en cuenta las razones necesarias, 
económicas, estratégicas y geográficas, donde 
las zonas agrícolas del interior se armonizan 
con las regiones industriales de la periferia y 
teniendo siempre en cuenta QUE LA SEPA-
RACION DE LAS ZONAS LLAMADAS ALE-
MANAS SERIA INACEPTABLE DESDE 
UN PUNTO DE VISTA ESTRATÉGICO, 
YA QUE UN ESTADO CHECO AMPUTADO 
DE LOS DISTRITOS PERIFERICOS DE 
BOHEMIA, MORAVIA y SILESIA SERIA 
UN TODO GEOGRAFICO INCOMPLETO E 
INDEFENSO CONTRA LA AMENAZA DU 
SUS VECINOS Y ESTARIA PALTO DE 
EQUILIBRIO Y VIABILIDAD ECONOMI-
CA. La conservación de las fronteras históri-
cas de Checoeslovaquia y la permanencia de 
las minorías alemanas dentro del cuadro de 
la República checa ERA Y SIGUE SIENDO 
LA CONDICION FUNDAMENTAL DEL 
NUEVO ESTADO Y POR LO TANTO EL 
EQUILIBRIO POLITICO EN LA EUROPA 
CENTRAL. Esto es lo que hace comprender 
su importancia como garantía contra la ex-
pansión imperial de Alemania. 

Política checa frente al problema minoritario 

El comportamiento del Estado checo con 
respecto a la minoría alemana, no puede ha-
ber sido más justo y democrático. El sufragio 
universal, igual para todos y siguiendo el prin-
cipio de representación proporcional; la crea-
ción de escuelas minoritarias alemanas y la 
apertura de bibliotecas de lengua alemana, 
dan una muestra de la actuación comprensiva 
del Gobierno checo. El Presidente de aquella 
República, en su famoso discurso de Liberec, 
ha manifestado: «ESCUELAS MINORITA-
RIAS, DERECHOS LINGUISTICOS Y PO-
LITICOS, IGUALDAD DE DERECHOS CI-
VILES, SON LAS BASES EN QUE-  ESTA 
FUNDADA LA EXISTENCIA DE CADA 
MINORIA. UN GRUPO NACIONAL DON-
DE LOS NIÑOS PUEDEN SER INSTRUI-
DOS EN LA LENGUA MATERNA, DONDE 
LOS CIUDADANOS, SIN QUE NADIE PUE-
DA IMPEDIRLO, PUEDAN HACER USO 
DE SU IDIOMA Y EN QUE LA IGUALDAD 
DE DERECHOS POLITICOS OFRECE LA 
POSIBILIDAD DE DEFENDER SUS IN-
TERESES Y DE SATISFACER SUS DE-
SEOS, UN GRUPO DE TAL NATURALEZA 
NO PUEDE DECIR DE MANERA ALGUNA 
QUE ESTA OPRIMIDO.» «LO QUE OCU-
RRE ES QUE LA LUCHA DE LAS MINO-
RIAS ALEMANAS NO ES UNA LUCHA POR 

LA VIDA, SINO UNA LUCHA POR LA IN-
FLUENCIA POLITICA Y LA PARTICIPACION 
EN EL PODER.» 

Influencia del movimiento nazi en Checoes• 
lovaquia 

Siguiendo su antigua táctica' de infiltración 
por medio de «asociaciones esportivas», de 
fondo eminentemente militar y pangermanis-
ta, comenzó a manifestarse un movimiento 
de carácter subversivo y que desde el primer 
momento se adivinó apoyado por la Alemania 
imperitd. Conrado Henlein, antiguo profesor 
de gimnasia de una de estas asociaciones, 
anunció el día 1.0 de octubre de 1933 la crea-
ción del Partido Sudeta y del que él mismo 
se nombró Führer. Los diputados y grupos 
nacionalsocialistas obreros se unieron inme-
diatamente a él; el partido se disolvió inme-
diatamente adelantándose en esto a las órde-
nes del Gobierno checo que legalmente había 
de hacerlo al comprobar la identidad de este 
partido con un partido extranjero. Este parti-
do consiguió en las primeras elecciones el se-
senta por ciento de los puestos destinados a 
la minoría alemana y comenzó su propaganda 
totalitaria sin ningún rebozo. Henlein se pro-
clamó RACISTA y ANTIMARXISTA, se pro-
clamó ANTILIBERAL y amparándose en los 
beneficios de la democracia que atacaba, em-
pezó, en nombre de ella, una lucha a muerte 
contra los partidos liberales, dándose a sí 
mismo el antidemocrático nombre de Führer 
(conductor, jefe). Desde este momento la po-
lítica de Henlein (léase Hitler), ha ido de 
mayor en mayor provocación, no contentán-
dose jamás con lo conseguido. 

El golpe de Austria y el problema checo 

Un ejemplo bien claro es la anexión de Aus-
tria por el Reich, tras una discusión fatigosa 
de palabras y palaoras y unas promesas que no 
se habían de cumplin_Hitler ha conseguido lo 
que siempre estuvo en el ánimo de todos que 
pretendería. La completa sumisión del antiguo 
Imperio austrohúngaro al dominio del Reich. 
Primero ha sido Austria, luego vendría Checo-
eslovaquia y después... Otra vez el camino de 
Constantinopla y Oriente se abre a la ambi-
ción del imperialismo alemán. 

Nuestra enseñanza de este problema 

Checoeslovaquia pasa por un momento muy 
grave de su vida nacional. Bloqueada por 

(Termina en la página 23.) 
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INFORMACIÓN 

OABRE! 
minill1~~. Llena a nosotros un compañero 
NOTICIAS NEGRAS evadido del penal de San Cristóbal 

Ved a nuestro compañero libre y dispuesto a la lucha. 

Terror y heroísmo en el Norte 

Continúan llegando evadidos que relatan el terror 
y la descomposición de la España italonazi. 

He aquí algunas de las cosas que ha dicho una 
mujer, que ha logrado escapar desde Santander: 

«El comercio en el Norte de España está muerto. 
Solamente viven allí bien las familias de los oficiales 
italianos y alemanes. 

Franco da premios en metálico a los italianos que 
se casan con españolas porque dice que así se «impe-
rializa» la sangre vasca. 

Continúan los fusilamientos en grupos que son 
sacados de las cárceles. 

Se cuenta que uno de los condenados a muerte, 
dando pruebas de un gran heroísmo y lleno de sere-
nidad, se ha dirigido al piquete de ejecución y ha 
dicho: «Os hemos enseñado cómo somos capaces de 
luchar. Ahora os vamos a enseñar cómo somos ca-
paces de morir.» 

Franco no se fía ni de su padre... 

GIBRALTAR. — Según noticias de Gibraltar, la 
guarnición de La Línea, que se componía de solda-
dos y oficiales hijos de España, ha sido cambiada. 
Mil  italianos y alemanes montan la guardia delante 
del histórico peñón calpense. Parece que se habían 
manifestado en ella síntomas inquietantes. Que su 
jefe tenía miedo de que se sublevara. Oue los pas-
quines antifranquistas repartidos nocturnamente y 
que todas las mañanas aparecían fijados en vallas 
y muros eran leídos ávidamente por el elemento 
militar, el cual los comentaba de un modo nada 
tranquilizador para Franco y consortes. 

La voz del Gobierno republicano en la España 
invadida. 

HENDAYA. — El corresponsal especial del «Ti-
mes» en IIendaya ha recogido, en país faccioso, una 
información sensacional acerca del estado del mis-
mo. Y no vacila en reconocer que el odio contra los 
extranjeros y las rivalidades de requetés y falangis-
tas, han aumentado peligrosamente en las últimas 
semanas. Y concluye afirmando que son muchísi-
mos, dentro de la España franquista, los que no sé 
recatan para decir que los Trece Puntos de don 
Juan Negrín representan el único programa razona-
ble y capaz de unir a los españoles todos en una 
misma aspiración de paz y concordia. 

A  misa, o a la tapia 

BILBAO. — Continúa la persecución contra los 
maestras y profesores en toda la España invadida. 

Diariamente el profesorado recibe ordenes conmi-
natorias. En el periódico «Hierro», de Bilbao, acaba-
mos de leer una de ellas. Se dispone que los maestros 
asistan a todas las misas de precepto con sus alum-
nos, en correcta formación militar, y encuadrados 
en los desfiles aparatosos de Falange. «Así lo exigen 
—dice la orden— el sentido católico de la Cruzada 
y el «heroísmo» del Caudillo.» 

Sólo en Benabarre han sido fusilados ocho maestros 
por considerárseles «desafectos e indiferentes al ré-
gimen nacionalista». 

A pesar de todo, rebuznaba 

SALAMANCA. — Ha muerto el tenor Miguel Fle- 
ta. 

Este cantante solía dar conciertos románticos ante 
las tropas italianas antes de su salida para los fren-
tes. Los últimos los dió en Valladolid. Su verdadero 
nombre era Miguel Burro Fleta, aunque él se supri-
mió el apellido de su padre para que así su nombre 
de artista resultara más elegante y no se prestara 
a pesadas bromas. 
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Dieciocho años tenía este 
muchacho cuando estalló la 
sublevación militar. Su of i-
cio de vaquero le tenía apar-
tado de la ciudad donde el 
rumor y la prevención le 
hubieran tenido alerta. No 
obstante cumple su deber 
desde los primeros momen-
tos; los trenes de fuerza que 
acudían sobre Madrid cono-
cieron las hazañas de estos 
guerrilleros magníficos que 
tuvieron en jaque durante 
semanas a la fuerza de la 
represión. 

Fué necesaria una gran 
movilización policíaca para 
detener a un puñado de mu-
chachos obstinados en man-
tener su libertad contra la 
traición y el crimen. 

Segovia fué su primera 
cárcel; una cárcel vieja y 
terrible como el espíritu de 
los que la empleaban. Allí 
estuvo durante largos me-
ses que no consiguieron aba-
tir su espíritu de roca; allí 
aguardó hasta la ofensiva 
republicana de la Granja 
que llevó el terror a los 
cobardes habitantes de la 
vieja ciudad. ¡Cómo corrían! 
Hasta lo profundo de nues-
tras celdas llegó la inquie-
tud y el reflejo de la des-
bandada. Los obuses leales 
se acercaban por momen- 

tos. ¡Aquello parecía el 
principio del fin! 

Fueron sacados de su cár-
cel. En un tren de ganado 
los llevaron durante kiló-
metros y kilómetros de re-
taguardia hasta creerlos 
bastante seguros. El Fuerte 
de San Cristóbal, la más 
tenebrosa mazmorra de la 
reacción, fué el presidio que 
recibió su carne martirizada, 
pero siempre viva y alerta. 

Siguieron los días. Poco 
a poco comenzaron a llegar 
extraños huéspedes a la 
apartada fortaleza. Falan-
gistas destacados; nombres 
conocidos por todos sona-
ban en los pasillos y patios 
del castillo. Las mismas bó-
vedas oprimían a los tira-
nos de un día y los españo-
les dignos de tal nombre. 

La retaguardia enemiga 
empezaba a descomponerse. 
Cantos y frases de burla 
para el «generalísimo» co-
rrían de boca en boca y eran 
el tema de cada día. La pa-
labra «traición» estaba con-
tinuamente en boca de los 
traidores. La atmósfera se 
hacía más densa por mo-
mentos hasta que un día... 

Pasos precipitados turba-
ron la tranquilidad de los 
muertos corredores. Tiros y 
gritos, palabras nerviosas y  

órdenes confusas fueron se-
guidos de correr de cerrojos 
y gritos de libertad. Las 
puertas se abrieron. No ha-
bía tiempo que perder. 

En la puerta del castillo 
les recibió una descarga ce-
rrada; no se podía dudar, 
en grupos más o menos nu-
merosos se lanzaron sobre 
los carceleros que fueron 
arrollados. Francia estaba 
cerca y con ella la libertad. 
Comenzó la huida. 

Diez días de aventura y 
pesadilla que son difíciles 
de recordar. Monte arriba, 
esquivando continuamente 
la fuerza destacada en su 
persecución y los mastines 
que husmeaban su rastro, 
de los dos mil fugitivos 
del primer día ya no volvió 
a saber nada; unido. a un 
grupo de ciento cincuenta 
hombres siguió su destino 
hasta el fin; nombraron un 
jefe; ocho fusiles eran todo 
su armamento, pero así y 
todo siguieron jugándose la 
vida a cambio de su libertad. 

Un día, cuando estaban 
cerca de la frontera, se en-
contraron cercados por to-
das partes. Sus perseguido-
res avanzaban numerándose 
y parecía imposible esca-
par. Los ocho fusiles entra-
ron en juego y empezaron 
a faltar voces en la nume-
ración; por la voz y por los 
números que faltaban, nues-
tro camarada calcula 
que cuarenta italianos que-
daron tendidos entre las pe-
ñas. El resto huyó «heroi-
camente». 

Setenta y dos quedaron 
de la refriega, perdidos los 
unos y heridos los otros, 
nada fué posible hacer por 
ellos. Entre los desapare-
cidos estaban los ocho he-
roicos fusileros que sacrif i-
caron su vida a cambio de 
la libertad de su camaradas. 

Hambrientos y desorien-
tados, lo consideraban todo 
fracasado cuando un pastor 
les indicó la frontera a tres-
cientos metros escasos. Una 
larga fila de guardias civi-
les custodiaban la raya de 
Francia, ¿qué hacer? 

—Pasad si queréis, mu-
chachos. No dispararán; las 
órdenes de Franco de ma-
tar a los fugitivos antes que 
hacerlos prisioneros no 
las cumplen ni los guardias 
civiles. — 

Era cierto. Por un desfi-
ladero y ante los ojos de 
los traidores llegaron hasta 
la frontera. Hoy están aquí 
y forman en las filas del 
Ejército Popular. 

¡Salud camarada' 
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E...1TACTICA DE PEQUEÑAS UNIDADES 

(Continuación) 

ATAQUE DIRECTO. — El ataque directo 
puede dividirse en cuatro operaciones suce- 
sivas. - 

Tnstalación de una base de fuegos. 
Aproximación hasta la base de partida. 
Toma del dispositivo de ataque y avance 

hasta la distancia del asalto -  
Asalto 	 _.„t„ 

Las dimensiones en cuanto a frente y fondo 
de las diferentes unidades, deberán ser, apro-
ximadamente 

UNIDAL 	FRENTE FONDO 

Pelotón 	 50 ./ 	50 
Sección 	  100 . 150 
Compañía 	  250 	, 350 
Batallón 	  700 1000 . 

INSTALACIÓN DE UNA BASE DE FUE-
GOS. —La primera operación preparatcria del 
ataque consiste en instalar una base de fuegos. 
Deberá escogerse para esto un terreno a propósito 
cerca del límite en la zona batida por el fuego 
de la infantería enemiga (1,000-1,500 m.). 
Además de lo dicho en el número anterior, se 
tendrá en cuenta: 

Po3ibilidad de tiro sobre la mayor parte 
posible de las posiciones enemigas. 

Facilidad de acceso, lo más desinflado po-
sible, desde nuestra retaguardia para el mu-
nicionamiento, abastecimiento, cambio y repa-
ración del material deteriorado. 

APROXIMACIÓN HASTA LA BASE DE 
PARTIDA. — El ataque comienza desde una 
base de partida constituida por la línea pro _ 
pia que da frente a los objetivos del ataque. 

En ciertos casos, el abastecimiento de la 
base de partida coincidirá con el de la base de 
fuegos. 

En otros, particularmente, si el terreno para 
el ataque ha sido bien escogido, se encontrará 
generalmente a cualquier distancia y en direc-
ción a la oposición enemiga, un ángulo muerto 
de posible acceso. Entonces, este mismo án-
gulo muerto deberá ser escogido como base de 
partida. 

En este último caso, el fuego de preparación 
(artillería, base de fuegos), comenzará por li-
quidar previamente aquellas posiciones o nú-
cleos enemigos que puedan ejercer alguna 
acción sobre este ángulo muerto para el resto 
del enemigo. 

Esta aproximación de la mayor parte de la 
infantería, se hará buscando siempre las desen-
filadas máximas y bajo una protección de la 
base de fuegos que procurará cubrir, en lo po-
sible, la totalidad del *horizonte peli-
groso/. 

El problema, simple en apariencia, pre-
senta no obstante, algunas dificultades de 
ejecución. Será necesario estudiar con todo 
cuidado y determinar bien los diferentes 
itinerarios, atenciones a los blancos y des-
pliegues sucesivos hasta adoptar el previs-
to dispositivo de combate. 

Si no existen o no se encuentran las 
referidos ángulos muertos (relativos, a me-
nos de contar con un potente apoyo de 
artillería), no se puede intentar otra cosa 
que una serie de filtraciones en formación 
muy diluida. 

do la infantería ha llegado a la distan- 
cia de asalto. Así, el asalto de la infantería, 
no acompañada de carros, se hace difícil si 
la posición enemiga no ha sido fuertemente 
castigada y reducida su resistencia a una se-
rie de núcleos aislados y, por el contrario, to-
davía es capaz de establecer una barrera de 
fuego continua. 

AVANCE HASTA LA DISTANCIA DE 
ASALTO. — Ya en la base de partida, la 
infantería toma un dispositivo de ataque. 
El Batallón pone, habitualmente, dos o 
tres compañías en escalón de fuego y el 
resto en reserva. La Compañía, dos Sec-
ciones en primera línea y una en reserva. 
La Sección coloca sus dos pelotones es-
calonados. 

Cuando la base de partida es poco pro- . 
funda, el positivo de ataque puede, pro-

'on imente, quedar un poco apretado. 
Las uistancias convenientes se consiguen 
en el momento de partida. 

Ahora se trata de avanzar hasta la dis-
tancia de asalto. Lo ideal es conseguir la 
simultaneidad de fuego y movimiento en 
esta fase tan importante. Para conseguirlo 
es necesaria una vigilancia permanente so-
bre el enemigo y un reajusté frecuente 
del tiro de las bases de fuego y de la ar-
tillería. 

ASALTO. — La simultaneidad de fue-
go y movimiento se hace imposible cuan- 

Muy interesante es esta última fase del com-
bate, que es conservar la distancia en fondo, 
tanto para disminuir los efectos de las grana-
das de mano defensivas, como para mejor es- 

tablecer el cuerpo a cuerpo. Cada escalón de-
berá saltar sobre el enemigo en el mismo mo-
mento en que el anterior trabe esta última 
modalidad de combate con el enemigo. 

Este, que resistirá en los primeros instan-
tes, se desalentará con la aparición de los nue-
vos combatientes. 
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Nuestras fuerzas deben desear siempre la batalla. Esta es la pri-
mera condición de un ejército consciente y que comprende por qué 
está en las trincheras, Ese espíritu permanente de moral ofensiva 
debe ser forjado por los comisarios. Estos tienen aquí una tarea 
principal: que los soldados tengan cargada su conciencia de miles 

'de causas y razones por las cuales quler atacaran siempre. 
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La fies-
ta del 
libro 

Se ha inaugurado la Fiesta 
del Libro en Barcelona. 

Numerosos stands, abarro-
tados de libros, con las ban-
deras catalana y española se 
hallan instalados en los luga-
res más céntricos de la ciudad. 

Hombres, obreros y solda-
dos que se hallan en descanso 
o con permiso, mujeres y ni-
ños, se agolpan a ver las cu-
biertas atrayentes de los libros. 
Todos sienten ansias de leer. 
Por medio de la lectura saben 
que se harán hombres y mu-
jeres cultos. 

La retaguardia celebra el día 
de la lectura, del saber. 

Vosotros, soldados, en la 
trinchera vais a poder celebrar 
también esta fiesta de cultura. 
Las organizaciones políticas y 
sindicales os van a repartir li-
bros, muchos libros. 

Entre todos los stands he-
mos visto uno que nos ha lla-
mado la atención pref erente-
mente: el stand de la Alianza 
Juvenil Antifascista. Mucha-
chas y muchachos son sus com-
pradores. ¡Y con qué alegría 
cada joven va a poder com-
prarse su libro que le dé más 
fuerza moral y aumente la cla-
ridad de nuestra lucha! 

La España democratica lu-
cha por elevar el nivel cultural 
de la raza ibérica. 

A la picota con ellos 

Valencia, 13. Se trata de 
la detención de numerosos su-
jetos, considerados como peli-
grosos y francamente desafec-
tos al régimen. 

Los peluqueros entre-
gan cincuenta mil pe-
setas para gastos de 
guerra 

Madrid, 12. — En la Jefa-
tura del Ejército del Centro 
facilitaron una nota diciendo 
que la Unión del ramo de pe-
luqueros de Madrid ha hecho 
entrega de cincuenta mil pe-
setas con destino a las necesi-
dades de la guerra. La nota 
termina expresando el agrade-
cimiento del jefe del Ejército 
del Centro, en nombre del Ejér-
cito mismo y en el suyo pro-
pio. 

Ejemplo de civismo.—
Los trabajadores de 
Sagunto al Jefe del 
Gobierno 

El Subsecretario de Arma-
mento ha trasladado al Presi- 

dente del Consejo doctor Ne-
grín el despacho que le ha en-
viado el director de la fábrica 
n.o 15 de Sagunto. De tan in- . 
teresante mensaje entresaca-
mos: 

«Respetuosos siempre en las 
decisiones de nuestro Gobierno, 
aceptamos henchidos de orgu-
llo el homenaje que se nos hace 
y reiteramos nuestro firme pro-
pósito de hacer cuanto esté de 
nuestra parte para contribuir 
a la expulsión de los traidores 
e invasores de nuestra querida 
patria y ser así dignos de la 
honrosa distinción que ella 
nos hace. 

En honor de nuestros 
niños.—Los soldados 
de las Brigadas in-
ternacionales organi-
zan un festival 

Se ha celebrado un acto or-
ganizado por los heridos del 
Hospital de las Brigadas In-
ternacionales en favor de los 
niños refugiados de la misma 
localidad. Este sencillo y sino.- 
pático ,acto prueba una vez 
más la solidaridad cine existe 
entre el pueblo español y los 
combatientes internacionales, 
que han venido a echar fuera 
de nuestra patria al invasor 
fascista. 

Los soldados 
nos ayudan 

Llegan las ayudas a nuestro sema- 
nario animándonos a continuar 
superándonos por el camino tra- 
zado. Las agradecemos y prome- 

temos seguir trabajando. 

EL CLUB DE LA 122 BRIGADA. 27 DI-
VISION 

El Club de Educación de la Juventud 
Socialista Unificada de la Compañía de 
Intendencia de la 122 Brigada, 27 División, 
nos ha entregado en calidad de donativo 
la cantidad de CIEN PESETAS para gas-
tos de tiraje de nuestro semanario. 

Agradecemos sinceramente este rasgo y 
os prometemos, camaradas del Club de la 
Juventud de la 122 Brigada, mejorar nues-
tro trabajo hasta el máximo. 

EL CLUB DE AVIACION (Parques y ta-
lleres de Armamento). 

Iremos recibido de los camaradas com-
ponentes de este Club la cantidad de CIEN-
TOvoVEINTICINCO PESETAS, como dona- u

Adelante, camaradas; nosotros trabaja-
remos duro. 

EL COMISARIO DE LA 123 BRIGADA. 
CAMARADA BUSTILLO. (27 División). 

Bustillo, Comisario de la 123 Brigada 
nos ha enviado DOS MIL PESETAS., El 
comprende mejor que nadie el esfuerzo que 
la Juventud Socialista Unificada realiza 
para poder poner al alcance de los solda-
dos que luchan heroicamente en los frentes 
mi semanario de ellos y para ellos. 

Muy bien, camarada Bustillo; los solda-
dos agradecerán, al igual que nosotros, 
este espléndido rasgo. 

EL CLUB DE INTENDENCIA DE LA 
122 BRIGADA 

En cumplimiento a lo que os decíamos 
en nuestra carta anterior, os enviamos 
TRESCIENTAS CUARENTA Y CINCO 
PESETAS CON SETENTA Y CINCO 
CENTIMOS recaudadas para el corriente 
mes entre cuarenta y ocho amigos de 
nuestro semanario, por lo que os agradece-
ríamos que nos remitierais cuarenta y ocho 
números de cada original que salga durante 
el corriente mes. 

El soldado 

y el pescador 

El pescador terminó 
su faena de trabajo, 
el soldado descansa. 
Ambos charlan y co. 
mentan sobre hechos 
y sucesos de nuestro 
guerra. Los dos, en el 
día, combatieron con-
tra el invasor fascista. 

El viejo pescador 
con su pesca ha au-
mentado las posibili-
dades de un mejor 
abastecimiento de la 
población civil. 

El joven soldado, 
con el fusil en la mano 
resistió firme ante los 
tanques y la aviación 
extranjera. 

Así se combate con-
tra el fascismo. 
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Con temor, al veterano, 
pregunta el quinto temprano. 

Los cascos siguen saltando 
y el soldado disparando. 

Hasta que aprende el  novato 
a correr al «facha»  un rato. 
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JUVENTUD 

De la fascista humorada 
o al quinto, la novatada 

por el soldado Solans 
de la 27 División 

Un concurso para hacer más 
amigos de TRINCHERAS 

Lo gana Rafael García 

Y al punto, con su fusil, 
de los cascos bate mil. 

En la trinchera fascista 
ponen los cascos en ristra. 

Y contesta el veterano 
que es un truco muy «anciano». 

Cumpliendo lo que prometimos 
en la asamblea de los CLUBS 
DE EDUCACION de la J. S. U. 
del 18 Cuerpo de Ejército, es un 
orgullo para nosotros el manda-
ros nuestra más cordial salutación 
y felicitación por vuestro acierto 
al, haber creado un semanario que 
tan perfectamente llena las nece-
sidades y orienta en sus proble-
mas a la juventud del frente. 

De momento el Club de su 
fondo propio ha tomado el acuer-
do de dar cien pesetas; las cua-
les adjuntamos. Se acordó tam-
bién el acuerdo que cada mili-
tante de la J. S. U. fuera amigo 
de TRINCHERAS y conceder un 
premio al que consiguiera más ami-
gos entre los soldados de la Com-
pañía; dicho premio lo ha ganado 
el camarada Rafael García, con-
siguiendo treinta y un amigos. 

Próximamente os comunicare-
mos la cantidad de números que 
necesitaremos semanalmente ya 
que estos amigos se han com-
prometido a pagar mensualmen-
te una cuota voluntaria, la cual 
os la remitiremos en el mismo 
plazo. 

Se ha nombrado nuestro corres-
ponsal para el semanario siendo 
elegido en nuestra asamblea de 
Club el camarada Manuel Roig 
Batlle. 

Respecto a la colaboración en 
trabajos a publicar instensificare-
mos nuestra labor para que ésta 
tenga la mayor efectividad posi-
ble. De momento os remitimos 
junto con ésta un chiste del ca-
marada R. García y otro trabajo 
del mismo camarada que recibi-
réis por otro conducto, para si 
creéis conveniente publicarlos. 

Por si lo creéis interesante, os 
proponemos que TRINCHERAS 
tenga un pequeño apartado, que 
trate de los problemas de-  ajedrez, 
ya que por las características de 
este juego de suma gimnasia men-
tal, al mismo tiempo que recrea-
tivo, es puesto en práctica por 
nuestro Club y se organizan cam-
peonatos; siendo nuestra inten-
ción extenderlo al resto de los 
Clubs de la Brigada. 

Siendo nuestro propósito el ser 
vuestros más activos colaboradores 
os pedimos que no desmayéis un 
momento en el gran trabajo que 
estáis realizando y hacemos vo-
tos para que mejorando nuestro 
semanario consigamos pronto 
nuestras dos supremas aspiracio-
nes, la ALIANZA JUVENIL AN-
TIFASCISTA Y LA VICTORIA. 

Por el Consejo del Club. 

R. GARCIA, M. GARCES y 
E. ANGUERA 

El 561 Batallón de la 141 Brigada 
saluda al Presidente del Consejo 

Los trece puntos de los fines 
de Guerra que el Gobierno de la 
República ha lanzado para cono-
cimiento del mundo entero, han 
sido extensamente difundidos y 
comentados por todos los comba-
tientes del 561 Batallón de la 
141 Brigada Mixta, 82 División. 

En concordancia con los mis-
mos, y por unanimidad se ha 
mandado al Excelentísimo Señor 

PRESIDENTE DEL CONSEJO 
DE MINISTROS, nuestra adhe-
sión, prometiendo solemnemente 
perfeccionarnos cada día más con 
las armas y fortificación para el 
total aplastamiento de los inva-
sores de nuestra Patria. 

¡VIVA EL EJERCITO POPU-
LAR! 

¡VIVA LA REPÚBLICA! 

Para los milicianos de la cultura 
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Este gráfico muestra los picos más dominantes de Europa, con un mapa a la vista enseña a los 
soldados esta lección geográfica, hasta que ellos puedan encontrarlos por sí solos. 
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FIRMES 
EN LOS FRENTES 
CATALANES 
Seamos dignos de los héroes de 

Levante preparándonos para acu-

dir en su ayuda a la primera voz 

de ataque 

La 43 luchó hasta agotar el último cartuchos Imitad 
este ejemplo de resistencia 

SABADO, 11 DE JUNIO 

FRENTE DEL ESTE. — En el sector del Alto Pirineo, que 
defiende la 43 División, el enemigo atacó, apoyado por la acción 
de cuarenta y seis aviones y precedido de extraordinaria, activi-
dad de su artillería, que efectuó más de cuatro mil disparos. 

Nuestras fuerzas resistieron con elevada moral, causando a 
los facciosos más de mil bajas. 

Un Illeinkel-51», alcanzado por el fuego de las ametralladoras 
propias, fué derribado, cayendo en territorio rebelde. 

A pesar de la dureza del ataque, nuestra línea se mantuvo a 
costa de una pequeña rectificación. 

En los demás sectores, escasa actividad. 
FRENTE DE LEVANTE. — Los rebeldes, fuertemente apo-

yados por aviación y tanques, han proseguido sus ataques en 
todos los sectores de este frente, consiguiendo, a costa de muchas 
bajas, ocupar vértice Peña Blanca y Cerro Montero, al este de 
Camarena. 

En la zona de Vallbona fueron rotundamente rechazados sus 
reiterados ataques a las cotas 953 y 932, situadas al sur del Mo-
lino de la Puebla. 

Otros dos intentos contra El Coso y la cota 1062 del sector de 
Mora de Rubielos, fueron asimismo totalmente rechazados, su-
friendo los rebeldes grave quebranto. 

También presionaron fuertemente en dirección Lucena del 
Cid-Figueroles, combatiéndose con extraordinaria violencia. 

EN LOS DEMAS FRENTES. — Sin noticias de interés. 

DOMINGO, 12 DE JUNIO 

FRENTE DEL ESTE. — Con la misma intensidad que en la 
jornada anterior e idéntica protección de aviación y artillería, 
el enemigo continuó ayer sus ataques por todos los sectores que 
defiende nuestra 43 División, estrellándose ante la firme resis-
tencia de los soldados republicanos, que le causaron durísimo 
c testigo. 

Hoy, durante todo el día, ha proseguido la encarnizada bata-
lla, luchándose con extraordinaria violencia en la margen dere-
cha del río Cinqueta. 

Un intento de golpe de mano faccioso sobre la ermita de Sant 
Salvador de Montsec, fué totalmente rechazado. 

FRENTE DE LEVANTE. — Al sudoeste de La Puebla de Val-
verde, los rebeldes consiguieron, después de varios ataques muy 
intensos, ocupar vértice Caifás, siendo rechazados rotundamente 
en sus intentos contra vértice Marrón, del sector de Mora de Ru-
bielos. 

En la zona de Lucena del Cid, se lucha con gran dureza en las 
inmediaciones de Useras, donde las tropas leales resisten tenaz-
mente la fuerte presión enemiga. 

La aviación republicana actuó durante toda la jornada, reali-
zando eficacísimos Servicios de bombardeo y ametrallamiento 
en todo el frente. 

En combate con siete Messerschmidt, nuestros cazas lograron 
derribar dos de ellos; uno que cayó incendiado en las proximi-
dades de Benicasim y otro que se destrozó junto al pantano de 
Quino. 

Un mosca propio chocó contra un caza rebelde, ardiendo ambos 
EN LOS DEMÁS FRENTES. — Sin noticias de interés. 

LUNES, 13 DE JUNIO 

FRENTE DEL ESTE. — Los rebeldes, protegidos intensa-
mente por gran cantidad de aviones, han  continuado presionando 
con extraordinaria dureza las líneas que tenazmente mantiene 
en el Pirineo aragonés la 43 División propia. 

Las fuerzas leales, defendiendo el terreno palmo a palmo y cau-
sando a los facciosos duro castigo, se  han replegado ligeramente 
a posiciones previstas, de gran valor estratégico, donde continúan 
su tenaz resistencia. 

En el sector del Pirineo catalán, nuestras tropas conquistaron 
en brioso ataque las posiciones enemigas de vertice Campirme, 
capturando prisioneros. 

de la victoria. El soldado más disciplinado, el comisario 

vigilando y cargando la moral coral combativa, los ¡efes 

estudiando y preparando sus unidades. 

Todos dispuestos a la ayuda de los que luchan en 

Levante por España, por la libertad catalana. 

Cada uno en su puesto debe preparar las condiciones 
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FRENTE DE LEVANTE. — Se combate con gran dureza en la zona 
de Villafamés, donde el enemigo, fuertemente apoyado por aviación y 
tanques, consiguió ocupar La Barona y El Bobalar. 

En enérgicos contraataques, las fuerzas leales reconquistaron vértice 
Bosch, capturando prisioneros, entre ellos un teniente. 

Han sido rechazados rotundamente varios intensos ataques a nues-
tras posiciones de La Loma y cotas 1706 y 1752, en la zona de La Pue-
bla de Valverde, sufriendo los facciosos muchas bajas. 

EN LOS DEMAS FRENTES. — Sin noticias de interés. 

MARTES, 14 DE JUNIO 

FRENTE DEL ESTE. — La actividad registrada se redujo a tiro-
teo y cañoneo sin consecuencias por diversos sectores. 

FRENTE DE LEVANTE. — Fueron totalmente rechazados, a pe-
sar de su dureza, varios ataques facciosos contra Loma Pelamoza y 
otras posiciones propias de la zona de Puebla de Valverde. 

En el sector de ',mena, nuestras fuerzas se vieron obligadas a eva-
cuar, después de tenaz resistencia, las posiciones El Castell y La Loma. 

El enemigo consiguió ocupar, en la zona de Useras, Sal de Andreu y 
cota 800, al noroeste de Mas de las Parras, que fué reconquistada más 
tarde en brillante contraataque de las tropas leales. 

También fué briosamente reconquistado vértice Molino, en la zona 
de Borriol, castigando con dureza a los rebeldes, que se replegaron en 
desorden. 

En estas acciones, nuestras fuerzas capturaron un sargento, un cabo, 
setenta y nueve soldados y abundante material de guerra. 

EN LOS DEMAS FRENTES. — Sin noticias de interés. 

MIERCOLES, 15 DE JUNIO 

EJERCITO DEL ESTE. — El enemigo atacó con extraordinaria in-
tensidad todas nuestras posiciones del Pirineo aragonés, siendo rotun-
damente rechazado después de sufrir duro castigo. ' 

En los demás sectores, sin novedad. 
FRENTE DE LEVANTE. — En el sector de La Puebla de Valver-

de, dos batallones facciosos, apoyados por doce trimotores y treinta 
cazas e intenso fuego de artillería, atacaron Loma Pelamozos, siendo 
rechazados. Fracasados dos ataques a la citada posición, los rebeldes 
modificaron la dirección de su intento, logrando ocuparla a costa de 
una enorme cantidad de bajas. 

El enemigo presiona fuertemente en el sector de Castellón de la Pla-
na, donde se combate con heroísmo. 

FRENTE DE ANDALUCIA. — Fué rechazado un intento de golpe 
de mano faccioso a nuestras posiciones de la cota 420, situada en el sec-
tor de Porcuna. 

EN LOS DEMAS FRENTES. — Sin noticias de interés. 

JUEVES, 16 DE JUNIO 

EJERCITO DEL ESTE. — En el sector que ocupa la 43 División, 
nuestra línea se sostiene tenazmente desde hace cinco días en la margen 
derecha del río Cinqueta. 

En el sector del Pirineo catalán, el enemigo, apoyado por la acción 
de siete «Heinkel», consiguió ocupar el vértice Pegueros y algunas altu-
ras en las proximidades de Tela. Nuestras tropas contraatacaron brio-
samente al arma blanca y recuperaron el mencionado vértice donde los 
facciosos dejaron abandonadas muchas bajas. 

FRENTE DE EXTREMADURA. — Los reiterados ataques enemi-
gos consiguieron ligeras ventajas, pero nuestra línea fué restablecida en 
sólidas posiciones fracasando todos los ataques del adversario. 

FRENTE DE LEVANTE. — Los intentos de avance enemigos en 
la dirección Teruel-Sagunto han sido frustrados por la resistencia de 
nuestras tropas. 

El enemigo ha. desgastado en estos ataques algunas de sus mejores 
unidades de maniobras. Ante este fracaso, el mando rebelde desplazó 
sus esfuerzos hacia el sector de la costa donde la presión fué tan intensa 
que ocasionó una ruptura en nuestro frente y el repliegue de nuestras 
líneas hasta la altura de Castellón. Durante cuatro días se ha luchado 
enconadamente en las inmediaciones de esta plaza que el mando ha es-
timado prudente abandonar en el día de hoy, despues de la normal eva-
cuación de sus servicios y habitantes y de ser inutilizado el puerto. 

El enemigo ha visto fracasados sus intentos de envolver a nuestras 
fuerzas, las cuales se han establecido en las líneas que sobre el Mijares 
había señalado el mando. 

La resistencia de nuestras fuerzas que, dotadas de intenso ardor com-
bativo, multiplican sus contraataques, ha ocasionado grandes quebran-
tos al enemigo. 

A pesar de la dureza de la lucha en las jornadas transcurridas es mag-
nífico el comportamiento de nuestros jefes, comisarios y soldados, así 
como la moral de los combatientes y de la retaguardia. 

AVIACION. — La aviación ha cooperado brillantemente en las opera-
ciones mencionadas sosteniendo diversos combates con las fuerzas aé-
reas italogermanas, únicas con que, al parecer, cuentan nuestros adver-
sarios. Han sido derribados varios aparatos facciosos, cuyo detalle será 
facilitado oportunamente. 

EN LOS DEMAS FRENTES. — Sin novedad. 

VIERNES, 17 DE JUNIO 

FRENTE DEL ESTE. — Las heroicas fuerzas de la 43 División, 
que durante dos meses han resistido la presión rebelde, cercadas en la 
zona del Pirineo aragonés, se han visto obligadas, ante los intensos ata-
ques de un enemigo extraordinariamente superior en número, prote-
gido por la acción de muchos aparatos y por la carencia absoluta de 
municiones, agotadas después de varios días de constante combate, a 
replegarse en dirección a la frontera, que han pasado con todo orden, 
salvando todas sus fuerzas, material y ganado. 

Las bajas que estas fuerzas heroicas han infligido a los facciosos en 
estos últimos combates, se elevan a varios millares. 

En los demás sectores de este frente, sin novedad. 
FRENTE DE LEVANTE. — Continúa el intensísimo combate en el 

interior del pueblo de Villarreal, donde se lucha con ventaja para las 
tropas leales, que han capturado prisioneros y recogido algún material. 

La aviación republicana actuó con extraordinaria eficacia, bombar-
deando y ametrallando las líneas enemigas y concentraciones facciosas 
en distintos sectores de este frente. 

FRENTE DE EXTREMADURA. — En la zona de Valsequillo, ha 
proseguido la dura presión rebelde, contenida por nuestras fuerzas a 
costa de una ligera rectificación. 

Los facciosos atacaron también por el sector de Puente del Arzobis-
po, donde se lucha con dureza. 

EN LOS DEMAS FRENTES.—Sin noticias de interés. 
AVIACION. — Los aparatos rebeldes bombardearon ayer varias 

veces Valencia, causando víctimas y daños. Produjeron graves averías 
en el mercante francés Gaulois, y el incendio del buque de la misma na-
cionalidad Garbea. 

Durante la madrugada última y la mañana de hoy, varios aparatos 
italianos al servicio de los facciosos bombardearon los barrios extremos 
de Barcelona, causando escasos daños. 

(Final de la página 7) 

EL MUNDO 
Trotzky, enemigo del pueblo y del mundo 

Trotzky ha sido declarado enemigo de Méjico y del pueblo del 
mundo entero. 

En París se ha celebrado una entrevista con el lider de la 
C. G. T. mejicana, Lombardo Toledano. 

En lo referente a Trotzky, Toledano ha dicho a nuestro cola-
borador: 

«Vo7 a citar a usted un hecho objetivo de la opinión del 
proletariado mejicano. En un reciente Congreso, Trotzky ha sido de-
clarado enemigo de Méjico, enemigo del pueblo del mundo entero, a 
consecuencia de haberse pronunciado Trotzky contra el Gobierno de 
la España republicana y contra el pueblo chino.» — A. I. M. A. 

15rica Kirov 

Moscú, 13. El sábado pasado, al terminar el trabajo, dieciséis 
mil obreros de la fábrica «ICirov» (antigua Putilov), se reunieron en 
un mitin convocado para hacer entrega de la bandera. El emble-
ma del país soviético está bordado en el centra de la bandera. Hay 
una inscripción en castellano que dice: «La 11 División del Ejér-
cito Popular de España a los obreros de la fábrica «Putilov».» 

Campeonato de las Juventudes para ayudar a España 

Se ha celebrado la reunión de la Comisión internacional de 
las Juventudes para la ayuda a España. Se presentó una ponencia de 
la cual resulta que en el desafío entre las juventudes inglesa y fran-
cesas ha ganado esta última, que recaudó novecientos mil francos 
contra seiscientos ochenta mil recaudados por las juventudes in-
glesas. 

Elecciones en la U. a. s. S. 

Se han celebrado las elecciones para los Soviets Supremos en 
Georgia y Armenia. Ha votado el noventa y nueve por ciento del 
censo y ha resultado elegida la lista de los comunistas y sin partido. 

• 
(Final de la página 17) 

El problema alemán en 
Checoslovaquia 

todas partes por la codicia alemana, se encuentra casi indefensa ante 
la barbarie militar del Reich. Caída ella, la potencia de Alemania con 
más de cien millones de habitantes, sería superior a la de 1914. El 
camino del petróleo rumano estaría abierto ante su paso y el bloqueo 
de Alemania sería imposible. Checoeslovaquia sólo puede confiar en 
sus aliados y el despertar de unas potencias democráticas que llevan 
su cobardía hasta unos términos de verdadero suicidio. Este país 
colocado en el lugar más peligroso de Europa es por el momento el 
único obstáculo a la ambición alemana. ¿Subsistirá a esta formidable 
amenaza? 

El ejemplo de nuestra patria debería animarles a llevar una política 
de dignidad y entereza. Nuestros problemas minoritarios (Cataluña y 
Vasconia, por ejemplo) son una muestra de lo que una sabia política de 
minoría puede hacer. Contra éstas se sublevaron las ambiciones y el 
odio del conglomerado clerical fascista que aspiraba a la centralización 
del poder español. El ejemplo de Euzkadi y la bravura y fortaleza de 
Cataluña dan una muestra de lo que es esta hábil política. Lejos de 
nosotros y como ejemplo perfecto podemos recordar la Unión de 
Repúblicas Socialistas Soviéticas, donde una gran cantidad de minorías 
diferentes en raza y lenguaje, viven una perfecta vida de armonía y 
convivencia ciudadana que dan un resultado perfecto y de una po-
tencia cada día más y más grande. 

• 

Talleres Gráficos de la Sociedad General de Publicaciones (E. C.). —Borren 243 - 249, Barcelona. 
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